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LOS EX-MINISTERIALES EN EL SENADO.

Es á<3ágió dé la antljjüedád, qáe nitígnilo t6 
la viga en el ojo propio y sí la paja en el ajeno- 
línestra mísera condición moTal, siempre lA 
misma, perennemente se complace en mostrar- 
jios ejemplos que nos evidencien la profunda 
filosofía q^e entraña aquella gran verdad, y 
]joy nn hech'o dé bulto la corrobora é(jn reali- 
dad malamente intentarla oscnrecer la mas 
aguda sofistería. ¿Qué frenesí se ba apoderado 
de los mesurados conservadores? ¿Qué despe- 
ct'ós ifisfeñsataments les provocan á las jnfatas, 
í las manifestaciones, & los acuerdos, á las re­
soluciones facoioSBS que hace dos dias está pre- 
sénciando el salón del Senado? -¿Qué intentan? 
¿A dónde van? ¿Cuál es el verdadero móvil de 
gn conducta? jQué eco creen producir en eí 
país?

Cada nna de estas preguntas encierra nn 
hondo abismo de insondables misterios que á 
incautos sobrecogieran, si la larga esperienoia 
de tantos años no nos permitiera conocer, ya sin 
máscara ni disfraces de ningún género, á esta 
familia inquieta y fanática, en quien el poder 
es una neceáidad y un á modo de enfeudo, es- 
crecencias de todos los partidos conglomera, 
das en nna concordada bandería, unión no de 
ideas liberales, sino de intereses egoístas, de 
ambiciones desasosegadas, de vicios y corrup­
telas, de incestuosos compadrazgos y libidino­
sos nepotismos.

Estos hombres procaces, en quienes la crí- 
tica es siempre la calumnia, la injuria y la difa­
mación; estos hombres, arteros, cuyos tiros, que 
E6 asestan en la sombra, van siempre dirigidos 
por la intriga, la traición y la cobardía; estés 
hombres, descreídos y ateos, en quienes la reli­
gión es un arma ó nn sarcasmo, la fó nn ardid 
ó una cruel ironía, el sentimiento nn recurso ó 
un objeto miserable de irrisorio ludibrio; estos 
hombres, anarquistas de dos caras, para los 
cuales la ley y las instituciones en el poder son 
capa, y no mas que capa, de sus escandalosas 
arbitrariedades, y en la desgracia insoportable 
cadena que los escita á constante rebelión; es­
tos hombres, malvados de la peor estirpe, que 
tienen siempre una justificación aparente para 
sus propias iniquidades, y convierten en mo­
tivo de censura hasta los actos mas meritorios 
do los que no son ellos; estos hombres, en fin, 
sin ideas; ni virtud, ni patriotismo, declamado­
res perpétuos, mordaces voceadores de oficio 
de todo lo que no les es propio, ¿ con qué ra­
zón , con qué derecho, con qué actos de propia 
justificación, con qué cara de conseguida gloria 
se dirigen al país para alborotarle por su caída, 
y censuran lo temporal y lo eterno porque les 
ha sido quitado de las manos el mendrugo que 
ansiosos devoraban?

¡Ah! Es cosa fácil ingerir una crítica maligna 
en los actos de los demás, desfigurarlos, reves­
tirlos de mentidos matices, denunciarlos con 
escandalizada susceptibilidad; pero, ¿cómo, 
cuando esto se ha hecho y censura, incidir en 
los errores combatidos, estremar los despechos, 
aventurar despropósitos, y luego poner al país 
por testigo de los figurados desairea, cuando 
justifican la caída actos que las leyes penan, 
vicios que el honor reprocha, desaciertos y 
aventuras que han inundado de males la nación, 
de tristezas la pátria y las instituciones de pe­
ligros?

No recordaremos las palabras de doble sen­
tido, las amenazas embozadas, las protestas 
traidoras que han salido de lábios de personas

L O S C U E N T O S  D E  S A L O N
JUZGADOS EOB LA PEKNSA CUBANA.

Ea el ilustrado periódico de la Habana La Voz de Cuba,
encontramos un folletin de la distinguida escritora que
firma con el nombre de y lo ofrecemos á loa lec­
tores de L a T ektulia , tanto por su mérito y las buenas 
doctrinas que encierra acerca de la importancia de la no- 
vela contemporánea, cuanto por la rectitud con que juzga 
los dos primeros tomos que babian llegado á Cuba de la 
popular biblioteca Cuentos de Salón, Aa los señores Guer­
rero y Frontaura, que vé la luz en Madrid con aceptación 
délos padres de famiba y de los amantes de las letras.

g u ir n a l d a  c u b a n a .
LAS NOVELAS.

Se ha dicho tanto en próy en contra de las novelas, mis
buenas lectoras, que lo que voy á escribir hoy no es mas
que una gota vertida en el océano de las ideas de tantos 
escritores que con mas ó menos asiento y buen deseo se
han ocupado de esta clase de literatura, tan estimada de
la juventud, sobre todo de las mujeres.

Dice A'fonso Karr que no se deben leer estos libros, 
porque se acostumbra la imaginación á la belleza y per­
fección de lo ideal, y luego quiere exigirsele á la vida real 
lo que BO puede darnos.

Yo creo que se pueden leer novelas cuando estas son 
copia exacta de los cuadros sociales, de los tristes ó ale­
gres dramas que cada dia vemos representar en el seno 
de las familias; cuando no van á buscar tipos ideales, inve-- 
rosímiles; cuando no nos cuentan heohos monstruosos m 
líos describen con brillantes colores los mas odiosos y ro­

que aun se honran con la investidura de sena­
dores 6 diputados monárquicos, y qué há poco, 
eii el poder, eran ciegos y entusiastas oradoreé 
de todo lo que ayer y anteayer han comenzado 
mas directa ó indirectamente á combatir. Al­
guno recientemente ha sido ministro de la co- 
roñá, y sin embargo de én boca han salido pa­
labras ^ara que sepa él país queá su verdadera 
representaden se la ha d e s p x d id o  de las Oórtas 
de la misma in d ig n a  manera que » e  pa la cio  

al vencedor de Alcolea. Un Sr. Gliment, que na­
die conoce, ha aconsejado qué se empleen todos 
los medios para hacer que S, M. se separé del 
camino que ha emprendido. Obro Sr. Chico de 
G-nzman oonclnia sn peroración con estas pala­
bras: Cumplamos con nuestro deber, y si a l g u ie n  

PALTA AL SUYO, suya será la responsabilidad.
Él general Serrano y el Sr. Sagasta, abusan­

do de las reservas que les imponía la seriedad 
de los cargos que hábian ejercido en el Gobier­
no, denunciaron á la Corona culpándola de in­
consecuencia, en el cargo implícito de que, no 
habiéndose demostrado esquiva un dia á la 
idea de la snspension de las garantías, al si­
guiente la había denegado. Por todas partes se 
cometieron graves inconveniencias; por todas 
partea se profirieron conceptos atrevidos; por 
todas partea se demostró que no hay inatitu- 
eíones posibles, donde cada hombre público se 
tiene en mas qué las mas altas, y encubre con 
ellas BUS errores, y garantiza la impunidad de 
sns actos arbitrarios é ilegales con la responsa­
bilidad moral á que dejan entregado lo que en 
el terreno de la ley es inviolable.

Pero en el fondo de estas turbulentas palpi- 
¿aciones, hervía un pensamiento de terror y una 
idea de miedo. Los directores de esta farsa ri­
dicula, son los autores de la sustracción do los 
dos millones de la caja de Ultramar, los facto­
res del espediente difamatorio de gastos secre­
tos, y los encubridores y cómplices del pacto 
ignominioso de Amorevieta. Sobre ellos pesa 
nna acusación que trae la grave rastra de nna 
responsabilidad criminal. Esos hombres y esos 
ministros, están próximos á aparecer ante la 
barra del Senado, y defienden su impunidad 
con la desesperación qne dá el temor del casti­
go merecido. Este es el secreto de las reunio­
nes del Sonado, de los discursos violentos que 
en aquellas juntas se pronuncian, y de los des­
pechos iracundos de que en ellas sé alardea. Esto 
lo sabe el país; esto lo conoce toda la nación, y 
esos colói îcos estremecimientos se ahogan en la 
impotencia de la desesperación, sin encontrar 
un eco de simpatía ni en la opinión, ni en la 
escusa de las leyes.

Por eso escachamos impasibles sus gritos y 
caminamos al fin que nos dirige la justa, repa- 
ración exigida por la pública vindicta en des­
agravio de las leyes ultrajadas. Sigan alborotan- 
do, sigan aturdiendo á todo el mundo con sus 
gritos descompasados. Nadie da la razón á sus 
quejas, ni maestra enternecimiento por sns lá ­
grimas. La culpa faé grande, la espiacion no 
debe ser menor. Quien la hizo qne la pagne. 
Hicimos nna revolncion para que no hubiera ana 
justicia privilegiada, y hemos de demostrar á la 
nación y al pueblo que no hay aquí una ley so­
lo para que inflija á los pequeños.

Sabiendo esto el país, ¿qué importan los des­
fogues de los conservadores en el Senado?

TENGAMOS CONFIANZA.

Triste es la situación do nuestri pátria al 
encargarse el partido radical de dirigir sus des­
tinos; los desaciertos, los crímenes, las mistifi­
caciones de esa pandilla impropiamente llama­
da conservadora, han surtido los efectos qne 
todos preveíamos, que todos sentimos y que to ■ 
dos debemos neutralizar y destruir si queremos 
aclimatar la libertad en España.

Bien sabemos que los hombres del poder son
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pugnantes vicios, brindando de este modo á la inesperta 
juventud el mas envenenado y ponzoñoso brebaje en rica 
y delicada copa de oro.

La novela moral, entretenida, que tiende á cristianizar, 
por decirlo así, á las familias, que pone de relieve la vir­
tud unas veces triunfante, otras resignada, pero siempre 
recompensada por la mano de Dios; la que nos muestra 
el vicio desnudo y nos inspira un invencible horror hácia 
él, no puede jamás ser un libro dañino y que merezca cen­
surarse con acritud.

Hay novelas que todas las jóvenes debían leer.
Yo concibo que se miren con horror las monstruosas 

creaciones de Dnmas, Sue, etc.: que se detesten esas obras 
donde adornan al vicio de tal manera, que la inesperta 
juventud no sabe ni puede aborrecerlo; tiene que mirarlo 
con tibieza y á veces llegar á disculparlo.

Escuchad lo que en un delicioso artículo publicado 
en el Almanaque de Juan Palomo, dice Teodoro Guerrero, 
acerca de lo que os estoy hablando; «Desde que los edito­
res en España han hecho cen el público lo que los ftuteroa 
con las peras-, es decir, desde que nos pusieron las novelas 
á cuarto, en todo piensa el novelista menos en el plan del 
libro; en fijando carteles mayúscnlos que entren por loa 
ojos; en ofreciendo cuadros de sangre, de crímenes y de 
disolución social, y sobre todo, en encargando al lápiz del 
dibujante que escite los nervios con escenas terroríficas, 
ya poco ó nada tiene que hacer la pluma para asegurar mu­
chos miles de lectores, y por tanto, de cuartos, que llenen 
la gabeta dcl editorb

■ Yo no voy á buscar lejos el asunto, dice en otra parte, 
pues como escritor de costumbres del dia, siu pedir nada 
á la historia, siempre tengo delante mis personajes. 8á 
copiar del natural-, no sé retratar cadiveres, •

primeramente los llamados á construir esta 
grande obra; no so nos oculta que están á la 
cabeza, y por consiguiente, qne tienen el deber 
de discurrir y determinarse á ejecutar; pero to­
dos BUS talentos, sn buena fé, sus acertadas dis­
posiciones serian efímeros si el pueblo, por 
quien tanto trabajan, no les prestara su apoyo, 
no les diera sn confianza, ya qne cnentan con la 
de la corona.

Sn tarea no es la de nn ministerio cnálqnie- 
ra que llega al poder en circunstancias norma­
les; Bn térea es resucitar la revolución de Se­
tiembre, villanamente aseéinada por sus mis- 
moB hombres; es levantar la opinión pública al 
punto qne llegó el verano anterior; es réani- 
már el amor del pneblo hácia las institaciones 
creadas en las Cortea Constituyentes; es mora- 
lizar la administración y dar prestigio á lia jus­
ticia; ea reconocer y consagrar los derechos del 
cindadañé; es, en fin, llevar á la Hacienda pú­
blica *1 espíritu de moralidad y economía por 
que tanto suspira el país.

Esos son sus planes, esos sus deseos, ese sn 
programa. ¿No ea ese el programa del pueblo 
e:-psñol? ¿No están en él comprendidas las pro­
mesas revolucionarias? ¿No ha dado prue­
bas de llevarlo á cabo en el corto tiempo que 
vivió el ministerio radical? España lo sabe, Eu- 
rojia entera lo conocé, las Bolsas nacionales y 
estránjeras lo atestiguan con sus operaciones; 
nosotros solo tenernos que consignarlo,sin aña­
dir ni quitar una palabra á esas demostraciones 
de la Opinión pública.

El partido progresista democrático de hoy 
es el mismo de siempre; el ministerio radical 
de hoy es el mismo de Julio del 71, y con loa 
mismos títulos qtte entonces so presentó ante 
el país pidiendo sn apoyo, escitando sn pistrio- 
tismo par.a realizar sus aspiraciones, que son 
las de todo liberal español, se presenta hoy, 
confiado en obtener la misma benévola acogi­
da, en recpjer las mismas coronas que la nación 
libre arrojó á sus piés el 4 de Octubre del año 
anterior.

Cierto es que nuestros perpétuos enemigos 
procuran sembrar el temor y la desconfianza 
en todos los ámbitos de la Peníusula; cierto que 
trabajan por viciar la opiuion y ofuscar las in­
teligencias; cierto que reparten fondos para 
promover la alarma y dificultar la marcha del 
Gobierno; pero todos esos indignos manejos, 
todas esas miserables armas, todos esos minos 
procedimientos serán inútiles y se volverán 
contra sus mismos autores, si el pueblo español, 
ese generoso pueblo que solo debe á los conser­
vadores la desgracia ŷ  la mina, desprecia y 
desoye sus consejos y entrega sn confianza en 
manos de los que siempre le han sido fieles, de 
los que han participado de sus mismas desgra­
cias, de los que, en fin, han consagrado su oxis- 
tencia á la causa del progreso y de la libertad.

¿Queréis moralidad, justicia, paz, economías 
y libertad? El Gobierno está dispuesto á dáros­
las, el Gobierno quiere eso mismo, y para con­
seguirlo solo necesita vuestro apoyo y confian­
za. Con estas bases, el resaltado es tan benéfi­
co como seguro, la libertad tan amplia como 
duradera.

N
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EL ACUERDO DEL SENADO.

El manifiesto de los senadores y diputados 
reunidos ayer y anteayer en el Senado, está 
concebido en los términos siguientes:

•Los senadores y diputados que componen la mayoría 
de ambos Cuerpos colegisladores, acatan con el mas pro­
fundo respeto el uso que S. M. el rey se ha dignado hacer 
de sus legítimas prerogativas constitucionales, nombrando 
el nuevo Gabinete y suspendiendo las sesiones de las Cór- 
tes en la presente legislatura.

En cumplimiento, sin embargo, do altos deberes políti­
cos, no pueden menos de manifestar que el ministerio ha 
incurrido en responsabilidad aconsejando á la corona la 
suspensión de las sesiones cuando el couenrso de las Cór- 
tes era mas necesario para resolver las graves cuestiones 
como la de Hacienda, la de órdeu público, la de reemplazo 
del ejército y la económica de la isla de Cuba, tan íntima­
mente ligada con la de integridad del territorio.

Habiendo examinado cada uno de estos puntos, entien­
den qne están obligados á hacer públicas sus resoluciones, 
para que nadie pueda sospechar que las mayorías de los 
Cuerpos colegisladores pongan obstáculo á ningún Go. 
bierno, al tratarse de asuntos superiores á todos los par. 
tidos, de supremo interés para la pátria.

A fin de que el Gobierno pueda cobrar legalmente todos 
los impuestos cuando sean votados por las Córtes, y pro­
porcionarse recursos dentro de las leyes; á fin de que pue-
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Las novelas son la lectura favorita de las jóvenes, que 
en su afan por leer, devoran, por decirlo así, cuantos li­
bros les vienen á las manos, y que buscan la ficción, por 
parecerles demasiado cansada la historia; son flores de 
suave olor ó envenenados arbustos, rayos de luz ó densas 
brumas; en una palabra, pueden hacer mucho bien ó mu­
cho mal.

Hay personas que leen por distraerse ó que tienen poca 
inteligencia y mala memoria; que al concluir la lectura no 
recuerdan nada absolutamente ni se fijan en cosa algunu, 

y á estas poco ó ningr.n daño les hacen; de nada serviría 
darles buenas obras, porque no las recordarían tampoco 
y nada provechoso obtendrían.

Pero generalmente la infancia y la juventud son imita­
doras ; se entusiasman con los héroes de sus dramas ó de 
sus libros, quieren igualarlos, y llenos de aquellas máximas 
perversas ó saludables, siguen la misma senda qne les 
traza el autor.

Hay algunos que con indecible perversidad revisten á la 
corrupción y al escándalo de tan hermosas formas, que se 
hace disculpable el crimen, que escitan al placer aborre­
cido de los gcces ilícitos, y doblemente infames, que las 
que no ocultan su maldad , hieren á traición, aguzan el 
puñal en la oscuridad y con el ropaje del enredo y el ar - 
tificio nos envuelven en sus pérfidas teorías.

Estos son los peores libros que pueden leerse.
Imaginaos que en manos de una cándida jovencita se 

pongan libros de esta naturaleza; que la hagan empaparse 
en estas perversas doctrinas y que vayan haciéndole creer 
que la virtud es nnlidad, y que el cumplimiento del deber 
es una exageración, que la timidez es tontería , la caridad 
despilfarro, y por último, que la religión es una ridicula 
farsa con que se engaña á los imbéciles; figuraos, repito

da tener cumplimiento la ley ya sancionada que fija la 
fuerza del ejército, y que seria ilusoria si no se aprobase 
la dcl reemplazo; á fin de que pueda resolver satisfactoria, 
mente la angustiosa situación económica de la isla de 
Cuba, correspondiendo de la manera que es posible á los 
esfuerzos que hacen para sostener alK nuestra bandera 
sus leales habitantes, los que susoribeu, sinceros sostene­
dores del régimen existente, declaran que en todas estas 
cuestiones se hallan dispuestos á prestar al Gobierno, cual­
quiera qne sea, su apoyo, tan decidido como desinteresado.

Si el ministerio responsable no aceptase esta patriótica 
cooperación, sabrá el país que la infracción de las leyes 
será tanto mas indisculpable cuanto que es de todo punto 
innecesaria.

Madrid 15 de Junio de 1873.»
Si fuéramos tan estériles de ideas como el 

Sr. Candan, solo le pondríamos por comen­
tario:

...¡Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza!

El doonmento que antecede es una irrisión 
desconsoladora de lo que en nuestro país pasa, 
á causa de las intemperancias de la gente con­
servadora. Tardías vienen ciertas protestas res­
petuosas, despuss de haber cometido con altas 
institaciones toda suerte de irreverentes des­
acatos orales. Pero, ¿cómo se atreven á hablar 
de concurso sincero para resolver ciertas cues­
tiones críticas los que, en una larga série de 
concupiscentes heredamientos, durante ocho 
meses todos los males los han estremado, hasta 
el punto de haber perdido la Hacienda, de ha­
ber prolongado por inepcia ó por otras causas 
peores la guerra de Cuba, de haber provocado 
la turbación del público sosiego y de haber 
producido todos los grandes conflictos que á su 
caída nos rodeaban, y que ya han comenzado á 
aflojar, con ser tan breves los momentos que 
los negocios públicos han sentido el impulso 
salndaWe de otra mas activa ó ilustrada direc­
ción?

El país, por ventara, conoce á los autores del 
manifiesto de los apóstoles y amorevietos; y 
créanlo, el país solo desea saber á qué altura se 
encuentran en España las leyes respecto á exi­
gir á los ministros reos la responsabilidad de 
sus faltas.

Por lo demás, ¿qué estraño tiene que hagan 
cov-parsa á los ministros delincuentes, los 
que han sido sus cómplices y encubridores? El 
señor Castelar ya dijo que esas Córtes eran el 
producto de un infamo cohecho: ¿con qué auto­
ridad se arrogan esos caballeros la dignidad 
de una representación que han usurpado?. Esta 
es la cuestión.

Pero si se quiere bajo otro punto de vista, 
¿qué falta de constitucionalismo ha habido en 
los últimos acontecimientos? Una série de con­
tinuas perturbaciones dentro de los diversos 
criterios de la mayoría habia hecho renovar 
repetidas veces los sucesivos Gabinetes, sin 
que al cabo de tantas trasformaoiones se lograra 
venir en definitiva á acuerdos comunes y sóli­
dos. En medio de esta división, nn Gabinete 
delinque distrayendo fondos públicos, y la ma­
yoría de las Córtes cubre aquel delito con la 
espa de su irresponsabilidad; este mismo Go • 
bierno presenta un padrón de difamación en 
que nadie se salva, cuya ignominia á todos al­
canza, y las Córtes vuelven á cubrir al minis­
terio con el escudo.de su voto. Sobreviene 
otra crisis accidental: nuevos hombres, sa­
lidos de la misma mayoría, vienen al po­
dar; su primer acto lo determina una igno­
minia en la cuestión del famoso pacto carlista, 
y la Cámara, contnmaz en sus desaciertos, co­
mete tercera vez el error de convertirse en pro - 
tectorp de crímenes y torpezas; y aquel Gobier­
no que con nada se satisfacía, qne habia des - 
honrado á la pátria y pudo hacerlo impune­
mente bajo el consentimiento de nnas Cámaras 
complacientes hasta la bajeza, osó sabir lea pel­
daños del trono, y á sus plantas, dijo al rey; 
«Señor, á la«representación nacional hemos pe­
dido la honra de la nación, y nos la ha sacrifica­
do; para seguir viviendo, necesitamos de otros 
sacrificios que de V. M. dependen, y venimos á 
solicitarlos.» El rey solo lea contestó: «Tono 
puedo sacsifioar mi honor á vuestra existencia;» 
y sobrevino la crisis y todos los despechos del 
Senado.

A la opinión se la intenta estraviar. No hay 
falta de constitucionalismo en el caso presente. 
La Prusia nos ha dado el ejemplo de la disolu­
ción repetida de Cámaras donde los Gobiernos 
han salido en minoría, y no por eso la nación se 
creyó ultrajada: antes bien aquel Gobierno en 
minoría que alentaba grandes y patrióticos
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que tales novelas se le entreguen á una mujer inocente y 
sencilla, y decidme el resultado que se obtendrá.

En esos libros esté encarnado el génio del mal. Son una 
creación de Satanás.

Raptos, crímenes, adulterios, desobediencias, conspira­
ciones, tales son generalmente los cuadros que trazan esos 
autores maquiavélicos; la virtud ultrajada, el vicio triun­
fante, la autoridad sin prestigio, el matrimonio ridiculiza­
do, el deber hollado con desden, y mil cosas por el estilo 
son las lecciones que recibimos de los que pretenden guiar 
á la juventud por la senda de la vida, y que eu vez de 
mostrarlo el buen sendero, la conducen á horribles pre­
cipicios.

Además, hay escritores que solo se proponen escribir 
para la clase rica y se olvidan de tanta jóven de vida labo - 
riosa y modesta, que tiene ratos desocupados para leer, 
pero qne no le agradan las obras donde no se vé ella re­
tratada; donde la heroína es una marquesa; donde aparecen 
tres ó cuatro duques y condes y se hacen soberbias des­
cripciones del lujo, el fausto y el esplendor de las ri­
quezas.

Estos no son los cuadros que ella tiene á la vista; no son 
copia del estado en que ella vive; sus personajes no se 
parecen á los que trata, y hasta cree que son indignos do 
tomarse por modelo, y los vé con desprecio,

¿Qué le pueden interesar esas novelas á la pobre y de­
cente jóven de la clase media?

¿Para qué ha do leer las descripciones de unos trajes, 
unas riquezas y unos placeres que no son suyos, que no 
vé y que apenas se atreve á soñar?

¡Qué!... Acaso su vida de órden, de economía, de pura 
• moralidad, de virtudes cristianas, ¿no valen tanto como

pensamientos, luchando con la oposición del 
mayor número, fue cultivando loa grandes ele­
mentos de la nación, y al estallar la guerra 
franco prusiana, demostró ante el mundo que 
los menos, inspirados de un espíritu elevado, 
hicieron lo que no previeron los mas, ocupa­
dos únicamente en vencer á fuerza de des­
pechos.

Tiene machísima razón nuestro colega El 
Pueblo; es un sacrificio heróico el qne hace el 
partido radical al encargarse d® la gobernación 
del Estado, en las terribles condiciones en que 
han dejado el poder los conservadores de Serra­
no y de Sagasta.

Mayor gloria para nuestro partido si logra 
dominar las graves difionltades qné ha de en­
contrar en sn camino, si llega á conjurar los 
graves peligros que rodean á las instituciones y 
salva al p?ís de los males qne le aflijen por los 
desaciertos y escándalos de los apostólicos y 
amorevietos.

Venga pronto á Madrid el Sr. Ruiz Zorrilla, 
y lo demás no dude El Pueblo que lo hará el 
partido progresista democrático con la fé que 
tiene en sns principios, y con la energía que se 
propone desplegar en su política práctica de 
Gobierno, consignada en el manifiesto de 15 de 
Octubre.

i (

Con indignación y desprecio leemos en algu­
nos periódicos conservadores la reseña de la 
manifestación radical.

Su despecho no les permite decir mas sino 
que se reunieron los barrenderos, albañiles y 
otros artesanos...

Efectivamente : en una manifestación á que 
acuden veintitantas mil personas, no es estraño 
que hubiera barrenderos, así como hubo hom­
bres de todas las clases y posiciones sociales. 
Pero aun cuando no asistieran mas que artesa­
nos, ¿creen esos periódicos que esto nos des­
honra? Al controrio; nos honra mucho ver agru­
pados alrededor de nuestra bandera á ese pue­
blo que, si su traje es la chaqueta, su patriotis­
mo, BU dignidad, su honradez superan en mucho 
á las de los reaccionarios y amigos "de las clases 
menesterosas.

Sepan esos vampiros de los pobres, qne el 
partido radical se cree mucho mas honrado es­
trechando la callosa mano de un artista honra­
do , que la delicada y suave de nn enemigo del 
pneblo. Sepan que conocemos perfectamente la 
rnin pasión que les mueve á decir eso; y por 
último, sepan que la envidia es don de todos loa 
miserables.

Si los partidos reaccionarios no tienen el 
sostén del pueblo, cúlpense á sí mismos. ¿Cómo 
quieren esos hombres amor y apoyo en los pue­
blos á quienes tiranizan, con los que juegan y 
en los que no reconocen derechos?

Desengáñense esas gentes: si las clases mas 
numerosas de la sociedad les odian, es porque 
ellos las maltratan y desprec'an.

Segnn dice El Pueblo, llegó á tal estremo el 
despecho de la mayoría parlamentaria reunida 
anteayer tarde en el Senado, que hubo un se­
nador catalan que propuso que dicha mayoría 
se constituyese inmediatamente en Convención 
nacional. La idea, sin embargo, se desechó, 
porque los despechados conservadores son tan 
audaces en el poder, como débiles cuando se 
encuentran sin el apoyo qne aquel les propor­
ciona, máxime si hay que arrostrar el peligro 
de luchar contra la opinión pública, sin la fuer­
za de las bayonetas con qne ellos la combaten 
cnando mandan.

El Pueblo pregunta con tal motivo:
• ¿Qué país ea este dóode todo está tan desquiciado j  

donde tan fuera de su centro andan todas las cosas, qne 
los mismos qae hace dos dias se consideraban hombres de 
órden, propiamente dichos, salvadores de la sociedad y de 
la monarquía y fortísimo dique contra la demagogia, lle­
gan ya hoy hasta el estremo de pensar en residenciar al 
rey y en soltar con mano atrevida los vientos de la anar­
quía contra todo aquello que antes querían librar de un 
próximo cataclismo?»

Tiene razón El Pueblo en su pregunta, que 
eso, y mocho mas que eso, envolvía la proposi ■ 
cioti del senador catalan, arrojada en el seno de 
nna mayoría conservadora que, en su despecho 
porque ha perdido el poder, se convierte de la 
noche á la mañana en un club de bebedores de 
sangre, muchisimo mas exaltado qne el de 
los rojos de El Combate ¡Pobres conservadores

—Pero, amigo mió, le preguntaba ayer nn 
sujeto á otro muy relacionado con los camara-

! I

I !

la de la orgulloia dama que duerme bajo pabellones de 
gasa y oro?...

Las jóvenes puras, candorosas y verdaderamente cris­
tianas, se ven perplejas muchas veces, porque no tienen 
novelas á propórito; porque los novelistas no se cuidan 
mas que de lucrar y parece que les importa poco hacer 
daño ó hacer bien.

Esas obras llenas de ponzoña que se encuentran en el 
velador ó costurero de las jóvenes, son la causa mas de 
cuatro veces de que estén melaueólicas y sombrías; que 
sueñen con unos bienes imaginarios, que les Lacen odiar 
los reales; que encuentren pobre su lecho, desabrido su 
pan, humilde y desnudo su hogar; son la causa, repito, 
de k  infidelidad de mas de un matrimonio, de querellas y 
disn-estos, de que se descuide la educación de los hijos, 
de que se abaudonen las faenas domésticas, y por último, 
deque la materia vaya progresivamente dominando al es­
píritu y el alma camine por la rápida pendiente de la des­
dicha.

Las malas novelas son el manjar envenenado que des­
truye y aniquila para siempre, de una manera lastimosa, 
la salud del alma.

Ellas pervierten el corazón, tornan romántica y vani­
dosa á la niña modesta y natural; enfrian el espíritu, lia- 
cen que se esperimente cierto disgusto y cierta repulsión 
hácia las prácticas religiosas; tienen la culpa de que, 
muchas jóvenes, llena k  imaginación de sus máximaj 
anti-oristianas, olviden la ley divina, entibien sus devo­
ciones y concluyan por decir que el rezar no es propio
mas que délos viejos.

Eu cambio, la novela cristiana y moralizadora, la que 
enseña á vencer y dominar las pasiones, la que nos maes­
tra los goces de la virtud y el pesar que siempre es oom-Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
das del pollo antequerano; ¿quiere usted de­
cirme ú qu6 partido pertenece por fin el señor 
Romero Robledo?

—El pollo de Antequera, replicó el interpe­
lado despnes de un momento de pausa, mo­
derado antes de la revolución de Setiembre, 
fronterizo después que se votó el rey, luego pro­
gresista con Sagasta cuando alcanzó una carte­
ra, y anteayer jacobino en el Senado; no es nada, 
ni pertenece 4 otro partido que al do los pre­
supuestívoros.

Y en efecto; el jóven á quien llama La Poli- 
tica Tirabeque Segundo, creador del club de loa 
desesperados, no tiene.mas política que la de 
ser poder para vivir del presupuesto; por una 
poltrona se dejará dar sesenta bofetadas en la 
megilla, aunque sean todas ellas tan sangrien­
tas como la que asegura que ha recibido la ma­
yoría parlamentaria con la subida al poder del 
partido radical.

Es de todo punto falsa, y viene, por consi­
guiente, á convertirse en ridicula arma de opo­
sición, la noticia de que el ministerio radical 
esté en crisis por falta de dinero: por el contra­
rio, son numerosas las ofertas, y si el Sr. Rnia 
Zorrilla accede á las vivas demostraciones de 
que tiene el deber de ir donde su partido le in­
dica , hechas por sus amigos, ya verán los 
oposicionistas como, en vista de sus medidas y 
atraidoB por su popularidad y honradez, aflu­
yen á las arcas del Tesoro cuantos fondos sean 
necesarios.

Cree El Popular que el aumento de la Mili­
cia ciudadana y el envió del ejército á concluir 
con la insurrección carlista, puede producir r i­
validades entre ambas fuerzas.

El colega no está en lo cierto, y de haberlo 
pensado mejor, hubiera comprendido queinfe- 
ria un gran ultraje al ejército al suponerle ca­
paz de mostrarse celoso de una milicia que no 
tiene, ni ha tenido, ni puede tener la preten­
sión de rivalizar con el ejército, como no sea en 
el afan de probar su lealtad y su entusiasmo.

Respecto á la cuestión de quintas, el partido 
radical no hará traición á sus antecedentes.

solución de los Cuerpos colegisladores, donde 
el nuevo Gabinete no tiene mayoría, es inmi­
nente, puesto que con estas Córtes no es po ■ 
sible mas que un ministerio conservador, y 
añade que no hay tiempo que perder para con­
vocar los comicios y para que dentro del año 
corriente resulte que las Córtes han estado 
reunidas cuatro meses con arreglo á lo dis­
puesto en el art. 4,3, tít. 3.® de la Constitu­
ción.

A todos los insultos que á nuestros hombres 
dirigen por la manifestación de anteayer los 
exasperados apostólicos y amorevietos, no que­
remos contestar.

Un sentimiento de generosa compasión nos 
lo impide.

Romero Robledo continúa en el período ál­
gido de la hidrofobia. Lo avisamos á la autori­
dad municipal para los efectos convenientes.

Dice un colega de la noche que la primera 
medida que debe tomar el señor ministro de la 
Gobernación, es mandar que se dé posesión á 
los concejales nombrados en la última elección 
parcial verificada en Córdoba, y que por celos 
de las anteriores autoridades no habian sido 
colocados on sus destinos. EÍ colega croe que 
con esta medida se tranquilizarán les ánimos 
en aquella ciudad, muy alarmados en estos últi­
mos dias.

son , an te s  que to d o , liberales y  españo les.
L a  ac titu d  del d irectorio  confirm a n u es tra  

creencia .

La mayoría parlamentaria, esa mayoría que 
se ha hecho cómplice de los actos de los dos 
Gabinetes anteriores, del Gabinete Sagasta 
que saqueó la caja de Ultramar, y del Gabinete 
Serrano que cuenta el acto de Amorevieta y 
que pidió al monarca la suspensión de las ga­
rantías constitucionales, ataca furiosa, hidro- 
fóbicamente al Gabinete radical, que no cuenta 
acto censurable alguno bajo el punto de vista 
de los intereses de la revolución y de la liber­
tad. iQué atroz desvergüenza!

Nuestro colega El Pueblo aplaude sincera­
mente los primeros nombramientos militares 
hechos por el señor general Oórdova, y dice que 
sean todos los que se hagan tan acertados como 
ellos, y so salvará la libertad, y el país recobra­
rá la tranquilidad y el reposo que tanto ha 
menester.

Dícese que los conservadores piensan re­
traerse. ¿Qué significa el retraimiento de los 
conservadores? ¿Tienen por ventura estos caba • 
lloros algún apoyo en el país? Lo que ellos te­
men, es evidenciar su falta de simpatías si no 
se retraen.

Tanto monta.

Con el buen deseo que es de suponer, dice 
La Reconquista que el Gobierno hará alteracio­
nes en el ejército que van á producir hondo dis­
gusto.

A los carlistas sí, no lo dudamos.

Demasiado tolerante, demasiado noble y 
honrado es el pueblo que se contenta con tocar 
el Tragóla á quien, bajo el peso de una acusación 
terrible, del carácter de la que se ha presentado 
contra el Sr. Sagasta, todavía se atreve á ofen­
der á ese mismo pueblo tras la inviolabilidad 
de su representación como diputado. Comprén­
dalo asi El Popular, y no califique de vergonzosa 
licencia lo que no significó otra cosa á lo sumo 
qne una inofensiva espansion que revela toda 
la generosidad del pueblo madrileño.

Dice anoche El Pueblo:
• Ea Noviembre se suspendieron las sesiones de Cártes; 

en Enero se disolvieron; los conservadores estaban en mi­
noría, pero aplaudieron la medida como justa y constitu­
cional. Ayer se suspendieron las sesiones; dentro de poco 
se disolverán: los liberales estaban en minoría, gracias á la 
inmensidad de crímenes electorales llevados á cabo por el 
Gobierno y sus satélites.

Pero ahora el acuerdo es ilegal y arbitrario según los 
conservadores.

Nunca hemos esperado lógica de los confeccionadores 
de espedientes y de los contratistas de Vizcaya. •

Nosotros tampoco.

Los conservadores recuerdan en todos los 
tonos las palabras del Sr. Echegaray en la re­
unión del circo de Price. Tengan calma los con­
servadores, qne con la caida de los Gabinetes 
Sagasta y Serrano , el palacio de la plaza de 
Oriente se verá libre de esos miasmas á que el 
Sr. Echegaray hacia referencia, y sus salones 
quedarán tan oreados como conviene.

Según E l Diario Español, el Sr. López Dó - 
minguez ha obtenido la gran cruz de Car­
los I I I  por haber sido redactor del irritante 
convenio do Amorevieta.

Esperamos que á nosotros se nos dé otra 
gran cruz por haber redactado los enérgicos 
artículos que con arreglo á la ley condenaban 
aquel tratado.

i Así se adornan los conservadores, así ganan 
BUS condecoraciones, y así, despnes á título de 
tenerlas, se la echan de personajes!

No aplaudimos nosotros que se toque el Trá- 
gala á ningún ciudadano, pero cuando ese ciu­
dadano ha estado insultando al país y vejándole 
y persiguiéndole y qUr“riéndoIe quitar las ga­
rantías constitucionales, después de haberle 
mermado indignamente todos sus derechos, no 
se puede tomar por insulto que el pueblo le 
manifieste, sin nombsai’le, cuánta es su inmensa 
satisfacción por haberle hecho tragar las liber­
tades que traicionó.

Negamos el derecho al insulto, pero no po­
demos llamar insulto á lo que es un bien ino­
cente desahogo de la indignación pública, con 
tanta injusticia escitada por el Sr. Sagasta.

Por lo demás, si dicho señor hubiera rechaza­
do la agresión, como supone E¿ Popular, siem­
pre qne lo hubiera hecho en la misma forma en 
que se veia agredido, esto es, asomándose al 
balcón y tocando el no la trago, nada tendría­
mos que decir.

Pierde el tiempo lastimosamente La Iberia 
tratando de sembrar zizaña en el partido pro­
gresista democrático, suponiendo disidencias 
que no existen, y hablando de propósitos mal 
intencionados que nadie abriga en nuestro par­
tido. Sepa La Iberia, y con este colega todos 
los sagastinos y fronterizos, que los radicales, 
sin esceptuar uno siquiera, tienen igual interés 
en la venida á Madrid de nuestro ilustre jefe, 
y que precisamente los mas interesados en que 
esto suceda, son los qne menos interés supone 
La Iberia que tienen.

La mayor parte de la prensa opina que la di­

Dnda La Esperanza que los radicales trate- ) 
mos de vencer con nobleza á los carlistas. Na- { 
die tiene derecho á dudar de cualidades qne él | 
posee, y al negarnos La Esperanza las que he- I 
mos concedido á sus amigos, se ofende á sí mis- ! 
mo, no á nosotros qne nos esforzaremos en de- | 
mostrar cuán injusta es la sospecha del co- I 
lega. 1

La ley, la igualdad ante ella, esa ha sido 
nuestra norma en la oposición, y esa será tam­
bién en el poder.

No lo dude La Esperanza.

Los diputados y senadores de la mayoría 
han acordado apoyar al Gobierno en las cues­
tiones financieras.

E l Combate, diario rojo, sirve de criterio á 
la mayor parte de los periódicos ministe­
riales.

¿Por qué será eso? ¿Habrá gato?
La verdad es que nosotros nunca hemos he­

mos hecho mención de ese papel á pesar do sus 
justas acusaciones á los conservadores, y en 
cambio estos copian con fruición sus ataques 
contra lo existente.

Esa conducta no se esplica por hoy.

Los periódicos conservadores, que hace po­
cos dias quitaban toda importancia á la insnr- 
recion carlista, se complacen hoy en publicar 
noticias alarmantes y dar á aquella toda la im­
portancia de que antes carecia.

Aunque esta conducta no necesita comenta­
rios, solo haremos notar que nuestros hombres 
han encontrado imponente la insurrección y 
así lo declaran para no engañar al país, pero 
confian en que tendrá un fin próximo y satis­
factorio, contando con el apoyo de los buenos 
liberales.

B1 periódico de Von Blás se entretiene en 
ensalzar los artículos de El Combate.

Hace pocos días pedia el diario panegiristr 
que desapareciera El Combate de la vida po - 
lítica.

¡Qué diferencia!

Lástima nos inspira la lectura de un diario 
.. sagastino, y ese mismo sentimiento esperimen- 

¿Han acordado también no suscitar otro gó- t f tarán nuestros lectores al saber que comienza
''' un suelto diciendo:

«Escribimos bajo la impresión de un profun­
do dolor....»

ñero de debate hasta que estas cuestiones se 
ventilen? No. Pues ese patriotismo es interesa­
do y revela, no amor á la pátria, sino deseo de 
ganar tiempo para llevar á cabo alguna oculta 
trama.

No creemos que el Gobierno ni el país se 
hallen en el caso de jugar á los dados su ven­
tura.

El Eco del Progreso hace justiciaá los buenos 
deseos del partido radical y del Gobierno que 
lo representa. Opina el colega que hemos reci­
bido una triste herencia, pero que, inspirándo­
nos en el bien de la pátria y con el concurso de 
la opinión pública, podremos salir «irosos en 
nuestra empresa.

Oreemos lo mismo.

Y el suelto siguiente principia así: 
«Apenados, y con profundo dolor, tomamos 

la pluma, etc.»
¡Qué poco disimulan estos infelices la ambi­

ción de presupuesto! Bien es verdad que la cai- 
da del ministerio vaá costar la vida al periódi­
co aludido.

El directorio republicano se ha dirigido á i f

Los fondos públicos han subido eu las bolsas 
al advenimiento del partido radical. Loa conser­
vadores dicen que ya saben ellos el modo con que 
se trabajan esos asuntos para conseguir el alza. 
Y si lo saben, ¿por qué los han dejado bajar du­
rante su funesta dominación.? ¿Por qué han per­
mitido que unos cuantos tenedores de fondos 
públicos sufran las consecuencias de la quiebra

sus correligionarios demostrándoles la necesi - i | de otros que se ejercitaban en las mismas opera- 
dad de mantenerse, por ahora, apartados de • I cienes?

Si los conservadores sabian como se haeentoda actitud violenta.
Siempre hemos creido que los republicanos

pañero del vicio, la novela que es dechado fiel de la 
humildad, del deber y de la religión, la que purifica el 
corazón y es maestra de buenas costumbres, merece sin­
ceros aplausos y todos los elogios que se le conceden. ,

¡Cuántas jóvenes se han pervertido por la idiosa influen- | !  novelas, titulada Vna perla en el fango-,
cía de las novelas!...

I su b ir  los va lo res  púb licos y  no  lo h an  hecho .

tan. bellas concepciones nos ha hecho admirar; que con 
tanto anhelo procura instruir á la juventud y guiarla por 
el camino del bien, el valeroso defensor de los lazos con­
yugales, nos acaba de enviar una de sus mas preciosas

¡Cuántos corazones buenos y puros han visto perdida 
su amable inocencia y se han metido, para no salir jamás, 
en el inmundo cieno del vicio y de la prostitución!

Muchas, muchísimas niñas hay, que aman el Injo, la 
vanidad y los placeres, porque lo aprendieron eu las nove 
las; que allí, empapadas en tan perversas doctriuas, verían 
ridiculizada la santidad y pureza del hogar, !a belleza del 
matrimonio, los deberes filiales; porque, finalmente, esas 
fábulas les hicieron amar la disolución, las intrigas, el 
desórden, y creo no ser muy severa si digo que hasta el 
crimen.

Por eso, cuando aparece una de esas publicaciones mo­
rales y cristianas en que no se halla pensamiento que no 
esté sujeto á las reglas de la mas pura virtud y á los sen­
timientos del mas sagrado deber, la saludo con entusiasmo 
y la recomiendo con celo á todas las familias honradas y 
buenas, que viven con arreglo á 'la ley de Dios.

De esta clase son, sin disputa, las preciosas novelas que 
con el título de Cnentos de Salón, han comenzado á publi - 
car en Madrid Teodoro Guerrero y Carlos Prontaura. 
Ambos escritores, lectoras mías, son conocidos por su ta­
lento, sus bellas doctrinas y las santas ideas que procuran 
sembrar en el corazón de sus lectores, para que, como 
saludable y buena semilla depositada en terreno fértil, pro­
duzca abundantes y provechosos frutos mezclados á ricas 
y puras llores de celestial aroma.

Teodoro Guerrero, el conocido y célebre escritor que

y ansiosa siempre
I ■! de recomendaros todo lo que pueda séros útil, he leído 
: í con detenimiento la citada obra, y creo que no es perjudi-
II cial en ninguna parte y que ningún padre la quitará á sus 
i I hijas, ni se ofenderá el esposo porque la compañera de su 
I I vida halle en la lectura de sus páginas momentos de agra- 
I dable distracción.
I I Magdalena se llama la protagonista de la novela, y es 
! una mujer buena, leal y noble de corazón, pero que vive 
1 j devorada por el negro y roedor gusano de los celos. El 
' í autor nos muestra á Magdalena luchando desesperada­

mente entre su amor, su dignidad y la triste pasión que 
la aniquila; nos enseña lo qne es la perla y cómo cae, nos 
recuerda aquel bello pensamiento de Víctor Hugo, cuando 
dice que la virtud debe sostenerse valerosa porque es

Perle aeatil dntomberelfangoapréssa chulé.
• Los maridos, dice Guerrero, disfrutan la felicidad, y 

avaros de ella, ó dormidos á su sombra, no cantan sus 
glorias. Por eso nadie sabe lo que hay dentro del templo; 
y de aquí nace esa funesta declamación que se alza contra 
el consorcio; pero yo no predico en la calle: no hablo de 
las tempestades del mar desde la orilla; hablo con conoci­
miento de causa, subido en la tribuna en medio del tem 
pío, verdadero apóstol de doctrinas que practico, retra­
tando y no invotando: en una palabra poniendo do relieve 
mis propios sentimientos.

• La base que sostiene ese edificio es la virtud; mientras 
la virtud no se resienta, el templo permanece inmóvil, re­

sistiendo á todos los embates de la fortuna, la mismo al 
furor de la miseria que al huracán de las pasiones.

«La virtud, mientras lucha y se defiende, es una forta­
leza incspugnable, que rechaza los tiros por certeros que 

¡ sean, porque la virtud es el lazo del matrimonio: tiene la 
j : dureza del diamante, pero como á este, es fácil romperlo 
í i con un golpe, al menor descuido.» 

j Mucho me estenderia si quisiese copiaros todas las be- 
j llezas que encierra la citada novela, queridas lectora.»; pero 
j sabed que nos muestra y confirma que no basta que una 
, mujer sea honrada, sino que es preciso que ló parezca 
I Nos retrata á Magdalena, que, arrastrada, casi ciega por 
I los mas implacables celos, llega á manchar su honor de 
I una manera incurable; que, perdida en opinión do su es- 
I poso, se vé abandonada, envilecida y rechazada, aunque es

I inocente; y en una palabra, nos describe perfectamente á 
la perla en el inmundo cieno, justificando el bello título 
de su obra.

i Magdalena pone al fin término á su borrascosa existen- 
; cia; tras una lucha horrible con sus pasiones, baja á la 
! tuihba en el mismo momento en que se descubre su ino- 
; cencía y se justifica su inmaculada virtud, empañada tanto 

tiempo por la mancha que le arrojara su imprudencia y 
sus furiosos y desordenados celos, causa, única do la des- 
ventura de toda su vida.

Lidia, modelo admirable de bondad, de constancia, de 
santa resignación é indulgencia, obtiene al fin el premio de 
«US luchas y sus dolores, uniéndose con el esposo de Mag- ‘ 

I . daleua algún tiempo después del fallecimiento de esta. j 
¡ ■ Sencillez, bellezas literarias, galas del lenguaje, pensa- | 
j miento» elevados, fidelidad on el colorido y exactitud ini- • 

mitable ai retratar las costumbres y bosquejar los caracté- 
res de sus personajes; todo lo hallareis en esa preciosa

noceeario es confesar qne lian causado mnclio 
daño á la Hacienda pública y á loa particnlares, 
con p»rfeobo conocimiento de su mala obra.

pasar sin correctivo un suelto do 
cierto periódico que se llama federal, y quo no 
lo e.s, pero copiado en La Regeneración, sin ad­
vertir su origen, estamos en el caso de pregun­
tar: ¿Bn qué se conoce nuestro estúpido minia- 
terialismo? ¿Dónde ha visto el diario carlista 
qne nosotros nos entreguemos á manejar el in­
censario de la manera infundada quo lo hacia 
La Iberia? ¿Dónde? ¡Vamos á ver!

D ice E Í Norte, ó rg an o  del S r. R om ero  R o- i 
b ledo , que con la  caida d e l G ab ine te  sa g a s tin o - j j
fro n te rizo , se h an  rean im ado  m ucho las espe- M •, .— j .j - ........  r—- ->̂0 uurar á

b o r M . i „ . .  S i„  d « d .  E ¡ N , U  »  eap ro . I ‘5 *
sa d e  es te  m odo p o rq u e  su  p a tro n o , el pollo  au -  ’ —. - j - i— í . - . .  «el m . . .
teq u eran o , p iensa  vo lverse  á  su  an tig u o  cam po;

mportante, respetada fué por todos, pues aui> + j  
vinieron en que el móvil de acto tan solemne v ®  coa­
no podía ser otro que el de abandonar, el de l  ®'̂ *'*̂ ‘oso 
la vía para no verse salpicado por la im n u n d ic ir? ‘"'®® de 
pedia el wagón que, de esta cargado, rodaba en des, 
del abismo. “  ""■eccion

Las cosas desde entonces han cambiado. Si V -p 
razón, derecho y justicia para entonces obrar ¿ - i

Quiere El Diario Español que neguemos el 
aserto de algunos periódicos radicales referen­
te á no sabemos que abdicación.

Nosotros creemos que no discutir las insti­
tuciones es el mejor medio de respetarlas, y por 
eso esquivamos y esquivaremos ese terreno en 
que pretenden hacernos entrar nuestros ene­
migos.

¿Por qué la mayoría no acordó ayer sostener 
la acusación contra el Gabinete Sagasta?

Se gratificará al que nos conteste.

Sagasta y sus periódicos tronaban hace pocos 
días contra un periódico que aparecía siempre 
redactado por un preso, condenado á muchos 
años de detención.

Los mismos periódicos copian ayer cnanto 
dice aqnel diario.

Así son los conservadores.

pero los borbónicos dirán para su capote: gra 
cias, señor elefante. En cambio la entrada ea el 
poder do los radicales vuelva á dar á la nueva 
dinastía el prestigio y la fuerza que le quitaron 
los correligionarios del Sr. Romero Robledo 
con sus ilegalidades, con sus escándalos, con 
sus atentados, con actos como el saqneo de la 
caja de Ultramar y la confección del espediente 
para justificar la inversión de los dos apóstoles, 
y con la aprobación y voto de gracias por el con­
venio de Amorevieta.

Comprendemos perfectamente que el señor 
Chico de Guzman pregnntasa ayer, al terminar­
se la rennion de la mayoría en el Senado con nn 
viva al rey constitucional: ¿Cuál? En efecto: en 
aquella reunión, donde tantos alfonsinos y 
montpensieristas se encontraban, la pregunta 
era procedente.

El unionista señor general Echagüe, qne fué 
al Norte á reemplazar en el ejército al señor 
duque de la Torre, y quo nada ha hecho duran- 
te sn permanencia en las provincias, ha enviado 
sa dimisión. La cosa era natnral.

Los que tanto censuraron en Octubre último 
la manifestación popular que hizo el partido 
progresista democrático para indicar su senti­
miento por la caida del Gabinete Ruiz Zorrilla, 
son los que en la reunión de la mayoría conser­
vadora propusieron anteayer marchar á palacio, 
sin duda para intimidar al jefa del Estado. 
¡Cuanta defección!

El Combate dice, á propósito de un suelto en 
qne advertíamos que los conservadores costea­
ban alguna publicación republicana roja, qne 
«no tolera frases reticentes, ni nebulosidades.»

Ahora advertimos que El Combatees el único 
periódico republicano que ha recogido la alu­
sión. ¿Por qué la ha recogido?

EÍ Combate habla de haberse degradado las 
disensiones de la prensa.

¿Quién ha dudado de que esto sea verdad 
desde que se publica ese diario?

voz de la pátria que, unidos en iudisoluble lazo 
su patriotismo y le esoitau al cumplimiento de á
nosísimo deber. ““ mape.

Cuando este—cual sucede ahora—habla, los Im l 
como V E. desconocen el miedo y no tienen 
para nada sus personales conveniencias.

Bien sabemos, los que la atención de V. E di«f-
IIP  Tinr^Q  n o r u  c í  « « a U U l - v v . , .  _____  / , » U lS C f l

cuenta

que nada para sí ambiciona, porque á todo cuanto 1? ,“'“»• 
pueda a un ciudadano ha llegado en los iiocos 
de vida cuenta: pero está en peligro la pátria ‘•“e 
riesgos á la libertad; asoma su horripilante cabeza’ 
quía, cuyo advenimiento hasta del reposo domésH„ 
varia á V. E.; y ante tan sombrío y pavoroso -nnr 
seguros estamos que la fibra, siempre' sensible en et̂ ***̂ > 
zon humano, que siempre responde al llamaniiem,^''?; 
deber, se despojará, como Lázaro del sudario nar 
ponder á Cristo, diciéndonos como este dijo; «Aquí

Aspero es—bien lo sabemos—el camino de la »iori 
reñida está esta con el amor propio y la vanidad D 1 
y otra creemos exento á V. E.; pero si el géniodef 
que frecuentemente bate sus negras alas en nuestro tpH ‘ 
dor, pudiera con su mefítico aire recordar á V. E * i '  
bras pronunciadas ayer, deseche V. E. tan despreoiahi " 
ruin recuerdo, propio de almas afeminadas, iudienn T  ? 
graude y viril de V. E. * h

No hay nada, no se concibe gloria mayor en la ti 
que la de aquel que al despedirse, al dar su último aH^ 
á la  vida, puede decir orgulloso: «Hice cuanto pud» n 
a madre pátria, me sacrifiqué por el país, segundo N«, '  

reno, salvé á una gran parte de la humanidad, y la 
ridad—en consecuencia—me queda obligada.

Somos 'de V. E. admiradores y afeetísimós, etc 
Vecilla 44 de Junio de 1872.
Siguen mas de 200 firmas.»

Dice EÍ Debate:
•Nos encontramos con una situación que no vale mas de 

media peseta, toda vez que solo diez y  siete representantes 
del país formaban ayer tarde á retaguardia del ministerio 
radical. •

Mas valen esos diez y siete representantes 
de buena ley, que los ciento y tantos/aísos que 
el ministerio tenia en frente.

Hasta la hora de cerrar nuestro núme­
ro de hoy, en el ministerio de la Gober- 
nación se habian recibido por telégrafo 
378 felicitaciones al ministerio radical 
por autoridades, corporaciones, comités 
y particulares, reinando en todas el ma- 
yor entusiasmo.

Decía el Sr. Romero Robledo en el discurso 
pronunciado ante los diputados conservadores:

•E» menester protestar: nosotros tenemos medidas j 
graves que tomar, cuando los enemigos de la dinastía han i 
escalado las gradas del trono y han arrojado de allí á los I 
verdaderos amigos de las instituciones. (Aplausos.)» ¡

Protestar, ¿de qqé? ¿Da nn acto llevado á ca­
bo por el monarca en el libre ejercicio de sus I 
prerogativas, ¿Y vuestro respeto á la dinastía? j 
Añade qne hemos arrojado del poder á los ami- \ 
gos de las institaciones. ¿Cuáles son? ¿Es Ríos 
Rosas? ¿Es Topeto? ¿Es Santa Cruz? ¿Es E!dna- | 
yen? ¿Lo son toda esa falange de alfonsino- I 
montpensieristas que han entrado en sus filas 
para mejor llevar á cabo sn plan?

NOTICIAS GENERALES.
Ayer presentó su dimisión el gobernador de Málair» 

or, JleJguero.

D. Felipe Peris Fuentes ha presentado su dimisión del 
cargo de oficial primero del Gobierno de Madrid.

El director general de estadística, Sr. Villamil, ha ore- 
sentado su dimisión, ^

El señor ministro de la Guerra ha recibido ayer á los 
generales, jefes y oficiales de la guarnición.

El presidente del consejo de Estado D. José 01óza»a 
ha presentado ayer su dimisión de dicho cargo. ° ’

El general Lagunero, aunque no se muestra muy dis­
puesto á aceptar la subsecretaría de Guerra, pues prefiere 
ir a campañ ,, se encargará por lo menos interinamente de 
dicha subsecretaría.

Se anuncia un arreglo en el personal del ministerio de 
la Guerra.

Decía anoche El Debate:
•Dicen los radicales que si Ruiz Zorrilla se resistiera á 

venir, el rey mismo irla á buscarle.»
Falso, completamente falso. Ningnn radical 

ha dichó semejante falsedad, inventada por el 
periódico de las escribanías do plata.

Ayer han tenido consejo en Estado los Sres. Córdova, 
Martes, Echegaray y Gasset, únicos ministros que estaban 
en Madrid.

Se ha presenlado ayer al señor miniitro de la Guerra 
una comisión de liberales de Bilbao para pedir ai Gobierno 
el apoyo necesario para dar aliento á los liberales de 
aquél país.

Decía el Sr. Romero Robledo «que la sus­
pensión de garantías es constitucional; pero 
desairar á las mayorías es contra la Constitu­
ción.»

¡Oh lógica do Tirabeque! ¿Y la trasferen- 
cia de loa apóstoles? ¿Y el convenio de Amore­
vieta? ¿Y las mil y ana ilegalidades cometidas 
para reunir esas mayorías lazaras, son actos 
constitucionales? ¿Lo son siquiera decentes.? La 
Opinión lo ha dicho, y el Sr. Romero lo sabe 
bien y lo teme; por eso chilla tan desaforada­
mente.

Los mismos qne han caído del poder por in­
tentar suspender las garantías constitucionales 
ó implantar la dictadura, se atrevieron á lla­
marnos tiranuelos por boca d-el Sr, Romero 
Robledo.

¡Ellos! ¡Parece imposible tanto desearo\

Ayer ha tomado posesión de la subsecretaría de Estado 
el Sr. Merelo, rccibieudo á los oficiales, á quienes ha diri­
gido las mas espresivas frases.

Se ha dado el mando de la corbeta Tornado al capitán 
de fragata D. Dionisio Castilla.

Los consejeros de Estado Sres. Aurioles, Nuñez de Ar­
ce y González (D. Venancio) han presentado ladimision.

D. Salustiano O’ózaga, parece que ha enviado por te ­
légrafo la dimisión del cargo de embajador de España en 
París.

Ayer hemos recibido el siguiente telégrama: 
. •Puerto Rico (sin fecha).—A La Correspondencia de 

España.—Los pasajeros del vapor España han llegado 
sin novedad y saludan á sus familias y amigos.»

Varios electores del distrito de Vecilla nos 
han remitido para su publicación en L a T ebtu". 
LIA la siguiente carta que han dirigido también 
á nuestro ilustre jefe y amigo el Sr, Ruiz Zor­
rilla:

• Excmo. Sr. D. Manusl R uiz Zorrilla.
Tan grande como la sorpresa, fué el disgusto con que la 

mayoría de esto vecindario conoció y recibió la trascen­
dental noticia de la retirada de V. E. á la vida privada.

Censurada por unos, aplaudida por otros resolución tan

Ha presentado la dimisión del cargo de jefe de la com­
pañía de infantería de guardias del rey el coronel D. Fer­
nando O’Lawlor.

El Sr. Paxot, representante de España en Brusela», ha 
enviado la cimisiou de su cargo.

Ha presentado su dimisión el inspector jefe de órden 
público de esta provincia, Sr. Araujo.

El diputado D. Juan Pablo Soler, de cuyo grave estado 
de salud hemos hablado varias veces, se halla bastante 
aliviado y anteayer pudo salir de casa.

’ Nueve coches llenos de viajeros han salido para Tablada 
en representación de distintas corporaciones radicales.

¡í
I <

I ------------------------------------------ ----------------- -----
j novelita del conocido autor de las Lecciones de mundo y 
: Lecciones familiares.
; La otra producción es de Frontanra, y lleva el sencillo 

título de Brígida. Hay en ella viveza eu el colorido, gra- 
. cia, moral pura é intachable, esceleutes ideas, y, sobre todo, 
I no poca originalidad.
' Brígida es una mujer de una admirable fuerza do vo.
! luntad y que está verdaderamente apasionada de un liom- 
j bre que se entretiene en hacer el oso á cuantas mucha­

chas bonitas se atraviesan en su camiuo. La jóven llega á 
; descubrir la existencia de una rival, y el hielo glacial del 
j desencanto corre por sus venas, apagando los ardientes 
j efluvios de su apasionada confiauza. Brígida ha perdido la 
I fé eu el amor y la lealtad de su prometido,y yaiio puede ser 
I su esposa, porque no le considera digno de ella, que lo 

habla entregado su corazón todo entero, sin rendir culto á 
otios ídolos.

No podiendo unirse á él, y no queriendo ni pudiendo 
i tampoco amar á otro mortal, se encierra en las sombrías 

bóvedas de un claustro , y entregada á la meditación , la 
! soledad y el silencio, llora de rodillas ante un crucifijo,
! postrada en el frío pavimento de su celda, y le ruega que 
; apague la llama del amor casto y vehemente que la consu. 

me. Allí, en aquel sagrado lugar, lucha desesperadamente, 
y quiere hallar en el amor de Dios la felicidad que le ha 
negado el amor de los hombres.

Al fin Brígida muere mártir de su pasión y siendo mo- 
délo de la mas acrisolada virtud.

Frontaura nos describe con suma exactitud á seis her­
manas hipócritas, viejas y feas , que, cubiertas con el há­
bito de la virtud, se ocupan en malquistar á todo el mun­
do, eu llevar y traer chistqes, eu ler intrigantes y malva-

A las dos de la tarde ha salido ayer el vapor-correo 
Méndez Nuñez con la eorrespoadencia pública y 106 pasa­
jeros para la Habana.

Entre las dimisiones presentadas, se encuentra la del 
fiscal togado del consejo supremo de la Guerra, Sr. Moya, 
y las de algunos consejeros de Estado de la sección da 
Guerra.

Anteayer hubo en Orense una gran manifestación radi-»

das; en una palabra , son lobos disfrazados con piel de 
inocentes corderos.

I El jóven amado de la ejemplar, digna y valerosa BrígidSj 
• sigue su peregrina ocupación de hacer el amor á cuantas 
; mujeres tienen la debilidad ó la desdicha de escucharle;

hasta que al fin, en una de sus correrías tras una mujer, 
I cuando iba á destruir la felicidad de un matrimonio por 
I satisfacer un criminal deseo, muere de una violenta en- 
¡ feriuedad, originada por su conducta desarreglada y poco 
I  digna.

En fin, veréis también, si leeis esa novela, á un hombre 
rudo, vulgar, seucillo, pero con un alma elevadísima, un 
corazón de oro y una fidelidad á toda prueba; uno de esos 
criados que por desdicha escasean, que reprende á su 
amo por el desórden de su vida, que le echa en cara sua 
devaneos, que le da escelentes consejos, y que al fin, cuan­
do fallece su amo, se hace matar en un encuentro con las 
tropas enemigas durante la desastrosa guerra civil, y 
duerme el sueño de los justos bajo uua sencilla fosa coro­
nada por uua cruz de madera.

Tal ea, trazado en breves rasgos, el argumento de las 
dos novelas; estas son provechosa», justas, dignas de ser 
leídas por las familias; hay en ellas pureza, raorali lad, 
virtud, ideas dejequidad, de santa religión, y ningún pen­
samiento que ni directa ni indirectamente se oponga á las 
purísimas máximas que nos enseña el catolicismo.

Estas novelas son dignas de todo elogio; adquirid estas 
obras, amigas mias, y leyéndolas • encontrareis una dis­
tracción útil, provechosa, deleitable y cristiana, porque 
son ricas llores do gratos aromas y brillantes y delicados 
colores.

Raĉ u il ,Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
cal Varios liberales han dirigido un telégrama á Madrid, 
pidiendo armas y ofreciéndose á ir á batir á los carlisias.

El brigadier Sr. Sagasta, oficial de la secretaría del mi­
nisterio de la Guerra, ha presentado su dimisión, así como 
también el coronel de artillería 8r. Bermudez, del cargo de 
secretario del consejo de Redenciones. Una y otra han 
sido admitidas.

Ayer tarde ha tomado posesión de su ministerio el señor 
Echegaray.

En el ministerio de Fomento, al presentarse ayer tarde 
el señor ministro, le han entregado las dimisiones de sus 
respectivos .cargos, los señores directores U. Isidro Aí^^ua- 
do y Mora, D. Antonio Castell de Pons, D. Gregorio Cru- 
zade Villamil y D. Gerónimo Borao; el oficial mayor, jefe 
del negociado central D. Carlos Qrotta, y los oficiales de 
secretaría D. Cirios Massa y Sanguineti, D. Virgilio Gal- 
coz Cañero y D. Antonio Sandoval. Tambieu recibid las 
de los señores rector de la universidad central y vocal po­
nente de la junta consultiva de instrucción pública, don 
José Moreno Nieto y D. Víctor Arnau, y la del inspector 
de ferro carriles Sr. Holgueras y la del'jefe de Fomento 
de Cáceres, señor Torres.

INSURRECCION CARLISTA.

Del Irurae hat correspondiente al Jneves to­
rnamos las signientes noticias:

Uno de los prisioneros hechos anteayer en Sarachu 
hemos oido referir á personas venidas de Orduña que 
debe ser algún jefe, pues calza buenas botas de montar y
capa. ,  L-i ■ ■—Las pequeñas partidas que vagan casi sm apartarse
de la via férrea, como ayer digimos, se asegura que han 
sacado mozos en Llodio y algún otro punto; también pa­
rece qu6 Gordejuela (Encartaciones).

_Nos escriben de Bermeo: *La noche del 0 un grupo 
de hombres, al parecer marineros, recorrió las calles dando 
vivas á Cárlos Vil, burlándose de las intimaciones de un 
individuo de policía, para qne se retirasen.

En el punto llamado Tompon mayor, se entretienen 
estos dias algunos muchachos armados de palos, en ins- 
risirse en el manejo del fusil, bajo la dirección de un mozo 
que ha vuelto de la facción, y á la que parece ha marchado 
uno de sni reclutas.

El titulado pneral Zavala continúa en esta villa y tam - 
bien un cura de Guernica, Ardstegui, que desengañado 
de la campaña asegúrase piensa marchar á América.* . , 

—La gente de (jubillas fué sorprendida, ocupada en der • j 
ribar el puente del ferro carril en Sarachu, que es de si- i 
Hería, pero pudieron esoap.ir antes de que la caballería les 1 
cerrase el paso, cayendo sin embargo prisioneros once 
como ya saben los lectores, con mas otras bajas en muertos 
y heridos. j

—Anteanoche, entre nueve y nueve y media, llegaron á ¡ 
tm caserío del barrio de Arraiz (Artigas), sobre Iturri- í

El portugués, ó 41 t|4.
G in eb ra  1 4 —So ha acordado que sean secretas las 

sesiones del tribunal arbitral encargado de resolver la 
cuestión del Mabama.

V ersalles 14.—Asamblea nacional.—El Sr. Belcastcl 
apoya una enmienda al proyecto de rccliitami. ato del 
ejército, pidiendo que se establezca en él ei sistema de 
sustitutos.

El ministro Je la Guerra declara que el gobierno, de 
acuerdo con la comisión, no admite la sustitución en ma­
nera alguna.

La enmienda del Sr. Belcastel es desechada por 5-17 
votos contra 38.

El lunes continuará la discusión pendiente.
L isboa 14 (tarde).—A las dos de la madrugada de hoy 

ha estallado au horroroso incendio en una manzana de 
casas de la ciudad baja Rúa da Prata, el cual ha sido ya 
dominado. El rey y todas las autoridades acudieron al sitio 
del siniestro. L.ts pérdidas se ealoulan en 400 contos de 
reis.

Ha entrado en este puerto una escuadra norte america­
na compuesta de tres fragatas y tres corbetas.—Fmbra.

CORRESPONDENCIA.

CARTAS DE PARIS.

•Sr. Director de L a T ertulia .
Darit 14 de Junio de 1878.

Muy señor mió y estimado amigo: Si en el bosque de 
Bologne los caballos franceses no hubiesen sido vencidos 
por los ingleses en la gran carrera en que se disputaba el 
premio de cien mil francos, no habría hoy en Francia 
quien no pudiese llamarse triunfador y yo podría decir 
como Cicerón un dia en que citaba á los que habían obté - 
nido el triunfo: «Triunfaron los ultramontanos, triunfaron 
los de la derech», triunfaron los del centro, triunfaron los 
bonapartistas, y triunfaron los radicales.* Esto parecerá 
una contradicción; sin embargo, nada hay mas cierto que 
la série de victorias que yo anuncio.

Los ultramontanos han triunfado en Marsella haciendo 
que el Gobierno, por conducto del ex guerrillero Keratry, 
prefecto del departamento, diera á la costumbre la prefe­
rencia sobre la ley, y derogase la órden del alcalde de la 
ciudad que prohibía las procesiones religiosas por las ca­
lles. Triunfaron en Lyon, obteniendo que el procurador 
de la república (fiscal del tribunal de primera instancia), 
que les disgustaba p»r sus opiniones republicanas y mate­
rialistas, á pesar de-su conocida ilustración y probidad, 
se viera obligado á renunciar su destino para evitar dis­
gustos al Gobierno, que Labia ya sido interpelado en la 
Asamblea por un legitimista. Triunfaron en Burdeos, lo ­
grando que los sacerdotes M. Junea y M. Miuls, que se 
niegan á reconocer el absurdo de la infalibilidad del fálible 
P ío IX y de sus semejantes, fuesen condenados á dos 
años de prisión y á la multa de 5.000 francos cada uno, 
por haber publicado en la Tribuna de aquella ciudad una 
obra llena de verdades que les amargan.

__________  . - „ La derecha y el centro derecho triunfaron consignien-
gorrí, casi un paseo de Bilbao, dos hombres, uno de ellos j i do que las secciones nombrasen doce de sus candidatos 
conocido de las gentes que le habitaban, soldado desertor ' !  de los quince diputados que deben elegir los veintiséis 

■ -  ' . . . . .  qojigejeros de Estado ordinarios. Triunfaron rechazando
por gran mayoría la enmienda del general Troebú, que re­
ducía á tres Jos cinco años do servicio activo que proponía 
la comisión, y que sostuvo M. Tbiers en un discurso de
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de Áiba de Tormes, que se ocupaba en aquellas minas des 
pues del convenio de Amorevieta. E! que le acompañaba 
era un sugeto muy decentemente vestido, con bongo, bas­
tón y bolinas de charol, que manifestó deseaba albergarse 
allí aquella noche. Permanecieron algún rato en la cocina 
conversando con la familia de la casa, y el desconocido di - 
jo que deseaba escribir. Indicáronle una pieza en el piso 
superior y al cabo de ua rato de babarse solo, los, que al 
lado del bogar se encontraban oyeron una detonación y 
distintamente el mido de un cuerpo que se desploma. Su­
bieron precipitadamente y hallaron al forastero cadáver en 
el suelo y un reu'olver á su lado con el cual se había dis­
parado un tiro por debajo de la barba.

Esto ocurrió precisamente en casa del alcalde pedáneo 
de aquel barrio, el cual recogió de sobro la mesa á que se 
sentó el suicida para escribir, una carta con algunas líneas 
de lápiz en las que parece se de.spedia de su madre y decía 
ser él el autor de su propia muerte.

En un bolsillo se le encontró una cartera, y por los do - 
cumentos que contenia vínose en conocimiento del nombre 
y antecedentes de ese desgraciado. Fué sargento de caza­
dores de Alba de Tormes, y entre las papeles había un 
salvo-conducto espedido en el cuartel general del duque de 
la Torre y refrendado por el alcalde de Bilbao, un despa­
cho nombrándole capitán de guias de Cárlos Y II y una 
carta escrita en un pedazo de mal papel eñ la que el jefe 
carlista Sr. Allende Salazar le encargaba encarecidamente, 
que puesto que estaba ya hecho el convenio, se dirigiera 
inmediatamente á Lequeitio para embarcarse y designán­
dole la última hora basta que podrían esperar las lanchas

En tanto que las gentes de la casa se cuidaban del sui­
cida, desapareció el que le acompañaba.

El juzgado, con una escolta de carabineros, recogió 
ayer el cadáver.

De Valls, con fecha 12, escriben al Diario 
de Tarragona:

«Sin noticias ciertas del paradero de los carlistas ni de 
las columnas que los persiguen, solo puedo comunicar á 
usted que anteanoche se presentaron dos de los 'primeros 
en esta villa con sus arm;;S, y se espera lo harán algunos 
mas, que divagan por los alrededores, y á los cuales, por 
hallarse separados del cuerpo principal, al objeto de cam­
biar de ropa, no ha permitido reunirse por la activa per - 
secucion con que se les acosa desde la acción del Mas de 
Campanera.

Se cree que el grueso de los carlistas se ha dividido en 
pequeñas partidas, de las cuales la mayor parte se dirigen 
al Ebro para introducirse en el Maestrazgo: otra parte re­
corre la parte de montaña próxima á Santa Coloma de 
Queralt.

Entre las víctimas de la acción do Montmell se cuenta 
niio de ésta, que falleció de resultas de las heridas recibi­
das, y supónese que no es el único.

Ayer al medio dia un sargento segundo del destacamen­
to de esta, atentó contra su vida y se le ha enterrado hoy. 

Leemos en el Diario de Beus del viérnes:
■Una partida de 500 carlistas de los que tuvieron la 

acción en Masroig pasaron ayer por las Irlas, Riudecols, 
Maspujols y Aleixar.

__Al medio dia de ayer llegó á esta ciudad la columna
al mando del coronel Alcega, que se batió con la facción 
en Masroig, trayendo siete prisioneros, uno herido, y mu­
chas armas. Ayer mismo por la tarde salió dicha columna 
bácia Tarragona, y parece que su objeto es cambiar el 
armamento de pistón de la Guardia civil con otro mas mo­
derno. *
_Según nos han manifestado algunos testigos presen­

ciales de la acción de Masroig, los siete prisioneros fueron 
hechos por la guerrilla de vanguardia y caballería de la
columna Alzega. , , i i ii
_Tenemos noticia de que el cabecilla Mestre se llalla

gravemente herido de bala en el cuello, y según lo que di­
cen de los pueblos por donde precipitadamente pasaban en 
grupos ó pMtidas los insurrectos, estos llevan muchos be -

*̂ '*En Aleivar é inmediaciones se hallaban ayer medio dia 
mas de 900 facciosos, conociéndose que al dispersarse en 
Masroig se citaron para dicho punto.
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E X T R A N J E R O *
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

V ersalles 13 (retrasado).—En la Asamblea nacional 
se aprueba un proyecto de ley autorizando ó la Cámara 
del comercio de Bruselas para realizar un cnipréstito de 
3.50'i.COO francos con destino á la construcción de un di­
que flotante en aquel puerto. , , , *

Contiwiando el debate sobre el proyecto de ley de re­
clutamiento del ejército, se desechan varias enmiendas. El 
ministro de Instrucción pública, dice que los profesores 
serán instruidos en el manejo de las armas, tanto como 
sea posible en los seis meses que forzosamente deberán 
pasar en las filas del ejército.

B rest 13.— A la una de la tarde ha salido con rumbo á 
Nueva Caledonia el trasporte de guerra Ouerriere, con­
duciendo un gran número de condenados por los sucesos 
de la Commme. ^  . , ,

V ersalles 13 (noche, retrasado).—Ea la Asamblea na­
cional, continuando la disensión del proyecto de ley de 
reclutamiento del ejército, se aprueban los artículos 38, 
39, 40 y 4l que tratan de la duración del servicio militar, 
y de la distribución de la quinta.

Al t ’atarse del art. 42 que concede algunas ventajas á 
los soldados que sepan leer y escribir, el Sr. Lorgeral 
acusa al Sr. Tbiers diciendo que profesa docirinas sub­
versivas, y que se propone favorecer la república radical.

El presidente de la Asamb'ea, Sr. Grevy, llama al ór- 
deu al orador, y le obliga á esplicar sus palabras.

P a r ís  14.—Eu la Bolsa se lian cotizado:
El 3 por 100 francés, á 66.
El 5 por 100 id., á 87,05.
El interior español, á 25 1[2.
El esterior á 30,55.
Lóndres 14.—A primera hora se haeian:
El esterior español, á 30 5(8.
El portugués, á 43 1(4.
B ruse las 14.—Han cerrado en la Bolsa:
Ji. 3 por loo español, á 28 3(4,

cerca de catorce kilómetros de largo, y del que hablaré 
mas adelante, y triunfaron porque la sustitución por cam­
bio de número es ya casi segura, y sus hijos no tendrán 
que dormir en los cuarteles.

Triunfaron los bonapartistas llevando á la fiscalía del 
tribunal de Lyon, en remplazo de un republicano, á mon- 
sieur Diffre, furibundo napoleonista, perseguidor encar­
nizado do la prensa, declarado cesante por ti gobierno de 
la defensa nacional del destino de segundo abogado gene­
ral de la audiencia de Tolosa, repuesto en el mismo de la 
audiencia de Burdeos por M. Dufaure y premiado ahora 
por su acusación contra los presbíteros Junea y Miuls. 
•Triunfaron también tus bonapartistas en Córcega, eligien­
do diputado á la Asamblea de Versalles á M, Abbatuci, 
por 28.000 votos contra 12.000 que obtuvo el candidato 
republicano M. Savelli.

Triunfaron los radicales saliendo vencedores en las e'eo- 
ciones parciales celebradas eu los departamentos del Nor­
te, del Sonme y del Yonne. En el Norte M. Berenaucourt 
ha obtenido 121.000 votos, y su rival M. Bergerot, cleri­
cal reaccionario, solo 84.00?. En el Yonne el radical mon- 
Bertha reunido 33.000 votos, el republicano conservador 
M. Faval 30.COO, y el realista M. de Clermont.—Ton- 
nerre 12.000.

Eu el de pnrtamento del Sonme 54 000 votos han favo­
recido al radical M. Barni, 36.000 al bonapartista M. Cor- 
nuan y 19.000 á M. Lejeune republicano moderado.

Este triple triunfo ha consternado á los monárquicos de 
la Asamblea y no ha sido muy agradable al presidente de 
la república imperial, real y pontificia de Ifrancia. Los 
monárquicos de Versalles, cuantas veces los republicanos 
les recordaban que sus candidatos habían sido elegidos en 
todas las reuniones parciales de los comicios celebradas 
después de la general de 8 de Febrero, que dió por resul­
tado una Cámara reaccionaria, contestaban: «Esto ha sido 
porque las elecciones se han verificado en el Mediodía ó 
en el oentro de Francia; pero no sucedería así en el Norte, 
pues el Norte es y será siempre nuestro. * La elección del 
domingo pasado les ha proporcionado un desengaño; lea 
ha patentizado que en ei Norte, como en el Mediodía, la 
idea republicana avanza y ceja la monárquica, y que de 
nada les ha servido el haber anulado injustamente, por es­
píritu de partido y con la esperanza de hacer nombrar á 
M. Bergerot la primera elección de M. Berenancourt.

A M. Tbiers no puede agradarle la de tres radicales, 
anuncio de lo que serian las de toda la Francia si llegara 
á tener efecto la disolución de la Asamblea. Entonces 
desaparecería la actual mayoría, y se vería obligado á 
desaparecer también el sistema bastardo con que hoy im­
pone sus caprichosas y desacreditadas doctrinas un viejo 
déspota, intransigente y ambicioso.

Mitiga algo la pena del obstinado y orgulloso presi­
dente, el triunfo que en la discusión del arf. 37 de la ley 
de reorganización del ejército le acordaron el miedo y el 
egoísmo de la mayoría. Para obtenerle contra la proposi­
ción del general Truebú, M. Tbiers subió á la tribuna y 
pronunció el discurso que antes he indicado. Catorce kiló­
metros be dicho que media, y lo he calculado á razón de 
cuatro kilómetros por hora. Es decir, que M. Tbiers es­
tuvo hablando tres horas y media para repetir en tan lar­
go espacio de tiempo poco mas de lo que, interrumpiendo 
á un orador, digera en breves minutos en otra sesioq. 
No seguiré á M. Tlders en su largo viage de anécdotas y 
diyagacioqes y Ungimientos; soy doipasiado viejo, y andar 
catorce kilómetros me cansaría. Yo soy partidario de los 
discursos cortos; creo, como los yankées, qps en media 
hora se pueden esponer, condensándolos, todos los argu­
mentos á favor de una proposición, y que lo demás es 
disolver en un pozo de palabras un globulillo homeopá­
tico de idea. Si por la estension de los discursos debiera 
medirse el mérito del orador y la fuerza de sus razones, 
tendríamos que confesar que el primer orador español es 
D. José de la Concha, que durante tres dias estuvo ha­
blando para recomendar la espedicion á Méjico y censu­
rar la juiciosa retirada del general Prim, y estoy seguro 
que no hay eu España una doc ua de personas que dejen 
de reconocer que la peor de las causas era la que sostenía 
el Sr. Concha, y que este no vale como orador mas que 
como general y como ministro.

No haré á Sí. Tbiers la ofensa de compararle con el se­
ñor Concha, pero fuerza es confesar que su famoso dis­
curso estuvo reducido á decir que cinco años de servicio 
no bastan para hacer un buen soldado, que la ley de 1832 
era mejor qne la que se discute, que en tres años no 
pueden obtenerse buenos cuadros do cabos y sargentos, 
que los buenos ejércitos no son los llamados nacionales, 
ó la nación armada, sino los que cuentan muchos soldados 
viejos. De suerte que M. Tüiers, mas que combatir la 
enmienda de M. Troebú, atacó la iey y pugnó contra el 
principio de la obligación personal, que es su base.

Replicóle en breves palabras el general Troebú, y la 
Cámara desechó la enmienda. Varias otras fueron propiies • 
tas en la sesión del lunes, fijando en cuatro los años de 
servicio. Con fundadas razones las apoyaron sus autores y 
otros diputados, distinguiéndose por la fuerza de su argu­
mentación el competente general Guillermánt. Vanos es­
fuerzos. M. Tbiers, orgulloso con su victoria del sábado, ss 
mostró intransigente, y con una irritación y ademanes im­
propios de su edad y de su elevadísima posición, habló á 
la Cámara cual pudo hablar al Parlamento Oliverio Crom- 
well el dia en que oerraba sus puertas:

• Para mí, dijo reproduciendo la lamentable escena de 
Enero y tratando do amedrentar á la Asamblea, para mí, 
y 03 lo digo francamente, pedir cuatro años es querer una 
locura, y si no votáis los cinco, saldré de aquí profun - 
dameiite triste. Bueno fuera que todo el mundo tuviese 
aquí su libertad de pensar y de sentir y que no tuviesen 
este derecho los hombres sobre quieses pesa la responsabi­
lidad dd poder.

«Vosotros me habéis encargado de la salvación del país 
y queréis que yo gobierne con ideas que no son las 
miasP *

Todo el mundo es aquí libre; yo también quiero serlo, y 
si no votáis los ciuoo años no quiero aceptar la aplicaciou 
de esta ley. Tomad esta declaración como os parezca; sos­
tengo mis palabras y lo digo porque las creo claras y le­
gítimas.

• A mi edad, y cuando mi memoria puede salir perjudi-
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cada, no quiero aceptar una política que creo mala, h® 
aceptado la ley del c insejo de Estado, pero no quiero per­
mitir el yugo que tratan iraponeruie.*

Tan altivas maneras, tan desooniiiuestas palabras iiidigi 
narou á la As ;mb!ea y arrancaron repetidos murmullos; 
l'cro sobrecogida, asobardada, no solo ahogó la voz do 
M. Gambetle, sino que, sin desconocer su humillación, au 

I abatimiento, desechó la projiosicion de que se aguardara al 
dia siguiente para votar con calma y no bajo la influencia 
ue una iuvsper.ida amen iza, como prateudia un diouudo.

La impresión que ha hecho este debate ha sido pro­
funda, y no hay persona sensata que no deplore el lengua­
je y comportamiento do eso viejo que, desvanecido por su 
vanidad, no se aviene á ser un presidente, sino que aspira 
á ser un insolente dictador, un tirano que quiere dominar­
lo, avas^arlo, buuiillarlo todo. Como la Cámara, la pren­
sa ju zg u en  la (fcbidíisuveridad las palabras de M. Tbiers, 
su intolerancia con las opiniones opnestas á la suya, y 
sus arranques, apenas tolerables en uiijóven. Alguno Je 
los periódicos que no le escasea sus elogios otros dias, al ; 
reseñar,la sesión del sábado, reprueba la irritación, las ame- j 
nazasdeM . Tbiers, y pide el nombramiento de un rice- j 
presidente de la república (lara liacer frente á la situación : 
que pudiera crear el carácter violento é intransigente del | 
presideute cou u»a renuncia repentina.

Este caso no llegará; no es la renuncia en los lábios de ! 
M. Tbiers un eeo del corazen ó del convencimiento, sino ! 
una astuta amenaza, nna estratagema para conseguir sus 
fines. No es M. Tbiers hombre que sacrifique una posi- ; 
oion que halaga su vanidad, satisface su orgullo y por la ; 
que ha trabajado, conspirado mañosamente toda su vida, j 
Si la Asamblea no se hubiese rebajado cuando la cuestión | 
del impuesto sobre las primeras materias, si cuando | 
M. Tbiers habla de retirarse le gritara: Patent porte pro- ; 

ficisce, si la Asamblea no pospusiera su dignidad á su espí- ! 
ritu de bandería, á su egoismo, no seria M. Tbiers el que j 
la obligara á votar contra sus deseos, contra la opinión y 
los deseos de la inmensa mayoría del país que quiere la 
igualdad ante la ley, y por consiguiente, el servicio perso- | 
nal obligatorio, y no el servicio activo de cinco años que j 
hace imposible esta obligación y abre, por necesidad, la i 
puerta á la sustitución ó cambio por la que huirán del i 
servicio todos los ricos, quedando muerta la ley que eape- j 
raba la Francia. ¡

El art. 37, origen de todos estos debates y escandalosas ! 
escenas, no lía sido aun aprobado; mas rechazadas ya las ¡ 
enmiendas que fijaban el servicio en tres y en cuatro años, 
retirada la de M. Juan Brunet qne establecía una escala 
descendente, señalando cinco años al contigente de 1873, | 
cuatro al de 1874 y tres al de 1875 y siguientes, y cono- j 
cidas la opinión de M. Tbiers y su terquedad, la lucha po­
drá prolongarse; pero el resultado no es dudoso.

Antes de dejar de hablar de él, debo hacer mención de 
los esfuerzos beébos por M. Tbiers en su primer discurso 
para convencer al mundo de que la Francia quiere la paz, 
y no hará la guerra sin tener aliados. A esta aserción aludia 
yo cuando dije que no seguiría á M,. Tbiers en su largo 
viaje de anécdotas, divagaciones y fingimientos, porque, 
fingimiento es lo que M. Tbiers intenta hacer creer. Con­
tra las palabras de M. Tbiers están el espíritu de la Fran­
cia, sus continuas alharacas, la voz desquite, pendiente de 
los lábios de todos los franceses, y esta misma ley de reor­
ganización del ejército que se discuto. La Francia es boy 
pacífica porque es impotente; si recobra su fuerza, si logra 
tener setecientos ú ochocientos mil hombres, M. Tbiers 
será el primero en encender la guerra, ya contra la Italia, 
objeto etc su ódio, ya contra la Prusia que, imitando el 
ejemplo de la Francia, después de una guerra afortunada, 
exigió y posee la Alsacia industriosa y rica, y la Lorena 
cou Metz, la ciudad de las murallas vírgenes antes de 1870, 
y vírgenes también después de 1871. Así lo estuviesen de 
sangre las ceícanías de Versalles.

Quanquam animus meminist horrece, luctuque refugit. 
Tomándolo de algunos periódicos de los que se (¡ubliean 

eu este capital, no puedo dejar de decir á mis lectores que 
habiendo la i npía, la otad, la implacable comisión llamada, 
por escarnio, de gracias, negado la de alt unos condenados 
á muerte por los inhumanos consejos de guerra encargados 
de satisfacer ¡as rencorosas pasiones de ¡os conservadores, 
cuatro nuevas víctimas van á caer en el tristemente céle­
bre campamento de Satory, tantas veces regado ya con san­
gre de los comuneros. ¡Así es como el moderno Tiberio y 
los legisladores de Versalles (irocurau borrar las huellas 
de la última guerra civil, eslinguir los ódios y apaciguar 
los perturbados ánimos ! La historia nos había enseñado 
ya mas de una vez que el terror blanco deja muy atrás al 
terror rojo; 1815, hizo mas víctimas quél793; en los ocho 
últimos dias de Mayo de 1870 cayeron, bajo los tiros de 
las tropas de los versalleses tantos miles de personas, que 
Mr. de Bismark pudo,esclamar con razón: *iAb Francia! 
eres la nación mas cruel, mas violenta del mundo. * Aque­
llos miles de víctimas no bastaron á satisfacer el rencor 
vengativo de los vencedores. Un año ha pasado, y los 
vencedores no se hallan aun satisfechos; piden nuevos su­
plicios, y el gobierno y la comisión se los otorgan. ¿Qué 
se proponen con estoF ¿Creen aterrorizar al pueblo? ¿Creen 
matar la idea de la Couimuneí Respondan por raí los últi­
mos fusilados en Satory. ¿Temblaron? ¿Renegaron de sus 
creencias, de sus principios? No; todos, como los conde­
nados políticos de Vcnecía, como los fusilados en 1871, 
cuya serenidad asombró á las tropas, marcharon á la 
muerte impávidos y diciendo :

•II palco a noi sia trionfo 
e sa scendiam riienti, 
chdil sangue dei valenii 
perduto non sará. ■

E havran secnaci a noi 
gli miseri, gli heroi'

havrsn de noi l’esempio 
come a morir si va!

Y todos, al exhalar el último suspiro, gritaron: ¡Viva la 
Commune\ Con cadalsos no se matan las ideas: las religio­
nes se fundan con mártires : los oimientos mas sólidos de 
los edificios políticos ó religiosos, son los que están ama­
sados con sangre. Y no se diga que los fusilados en Sa­
tory no son reos políticos, sino criminales ordinarios, 
porque no hasta que lo diga el partido vencedor cuando 
el vencido lo niega y llora á los que sucumben, y las na­
ciones estranjeras no lo creen. Yo aborrezco la sangre y 
al que la derrama; no transijo con los que enrojecen el 
suelo con la de sus enemigos, y por lo mismo repruebo 
altamente el fusilamiento de los infelices rehenes y de to - 
dos los sacrificados por los comuneros; pero como la pa­
sión no me ciega, como he sido testigo, como 

ipse misserrim vidi.
Todo lo que ha pasado en París, no puedo considerar 

sino como crímenes^ políticos, los que fueron cometidos en 
Mayo. Contéstenme' los vencedores, ¿en qué dia fueron 
inmolados los rehenes? ¿Le habrían sido si desde su entra­
da en la capital las tropas de Versslles no hubiesen em - 
pezado el esterminio de los federados? Si luego que pasa - 
ron la puerta, no la breoba, los generales versalleses bu - 
biesen publicado un bando ooncediendo una completa am­
nistía, ¿Horaria boy la Francia la pérdida de tantos brazos 
útiles, el iucenaio abominable de tantos y tan bellos edifi­
cios? ¡Y es con nueva sangre, con nuevas víctimas como 
quieren regenerarte, pobre Francia! Grandes han. sido tus 
desgracias, mayores, mucho mayores son las que caerán 
sobre tí, si mostrándose implacables con los vencidos, tus 
gobernantes enseñan á no perdonar. El terror, dice Luis 
Blanc en sq Historia de la revolución francesa, el terror, 
no fué un sistema, las antiguas injuatioias lo engendraron. •
• El terror, dice otro histor ador, que honra aun con sus 
estimados libros á la Francia, M Micbelet, nació de las 
vejaciones (lasadas.* El terror fué, pues, la venganza. 
¿Dónde vais á parar, franceses, saltaudo de venganza en 
venganza? Conservadores crueles, ¿no pensáis que pue le 
llegar vuestro turno? Que saorifieadores hoy, ¿po,dreis ser 
víctimas mañana? ¿Tanta es en Frauda la estabilidad de 
los gobicruos, tanta su fuerza? ¿Y la humanidad, el cora­
zón, no 03 dicen nada? ¿Tanto as han corrom[)ido el lujo, 
las riquezas, el fiiuatisrao, el imperio, el olero? Cesad, ce­
sad; ¡Lio nms sangre, no mas persecuciones, no mas ven­
ganzas! Pasad una esponja que borre los delirios'de todos, 
proolainad una latísima aiunistír-, devolved el esposo á la 
desolada isposa;el padre á los desnudos, á los hambrien­
tos huérfanos que vagan por los despoblados arrabales de 
París; paz, paz para todos, paz á los hombres de buena 
voluntad: no mas ejeeueiones, no mas deportaciones; la 
muerte es estéril, estéril parala Francia la deportación 
de sus hijos; ¡cuán fecundos pudieran ser para ella el 
perdón y el olvido!

Basta de ideas y recuerdos tristes; vuelvo los ojos á mi 
pátria, y felicito sinceramente á mi querido amigo el señor 
D. Ramón Pasarou y Lastra por su razonado y elegante 
discurso en el Congreso de diputados: si todos tuviesen 
la consecuencia política del Sr. Pasaron, si muchos le imi- 
taran en su modestia j  desinterés personal, ¡cuán distinta 
seria la situación de España!

Señores cajistas, ()or la virgen del Tremedal y por las 
once mil que ustedes saben, y las otras cieu rail de la co­
media, no me hagan ustedes decir mas desatinos, bastantes 
son los que yo escribo! Ustedes se parecen á cierta per­
sona que, reprendida por que decía procuradol por pro­
curador, contestó: Ya no lo haré mas, jino que diré per ■ 
curadol,porcuradol 6 precuradd, pues lo sé decir bien de 
muchos modos, Cuando yo escribo algunos versos en ita 
liauoó en latiu, ustedes los destrozan como Me dea á sus 
hijos; ustedes hacen de los apóstrofos acentos, co()ian vera 
mams por una manes, dicen rimordos (lor rimorsos y tan - | 
tos otros despropósitos, que no conoce los versos la madre i 
que los parió ó el poeta que los hizo, ni conozco yo á mis j 
clásicos (queridos y á mis estimados románticos. ^

Las obras de ustedes son cu tipografía lo que en milicia 
aquello de Amorevieta, y si ustedes no sirven para com­
poner, bagan lo que el Sr. Serrano que, no sabiendo ser 
geuerál, á pesar da sus triángulos, se hizo presidente del 
Consejo de ministros, cosa sumamente fácil hoy desde que 
todos los [nesidentes usan para su programa del hélice 
del Sr. Ruiz Zorrilla que heredó Malcampo, quien lo pasó 
á Sagasta, do quien le tuvo interinamente el Sr. Topete, 
el cual lo’eutregó al recuperador de Santo Doniingo con 
encargo de que lo trasmitan sus sucesores legítimos habi­
dos de legítimo y conservador mat rimonio, por órden de 
primogenitura, traición ó resellamiento.

Ayer no vino el correo español y rae quedo sm periódi­
cos: en este momento recibo juntos los correspondientes 
á los días 9 y 10, y en Pl Imparcinl del domingo leo un 
muy bien escrito artículo del redactor que hace las rese­
ñas de las Córtes, que me obliga á pedir la palabra para 
una alusión personal, contando cou que el amigo diieotor 
do L a T jsktolia será conmigo mas complaciente y menos 
agresivo que la parodia de Catón representada por el señor 
Ríos y Rosas.

En algunas de mis correspondencias, haciendo una di­
gresión, y divagando como M. Thier , be hablado de los 
eminentes oradores españoles Sres. Olózaga y Castelar, y 
dado la preferencia al primero, sin desconocer las envidia­
bles cualidades del segundo, en cuyos discursos creí ver 
alguna vez sacrificada la solidez de la idea á la brillantez 
de la frase. Paréeeme que el redactor de El Imparcial me 
bs hecho el favor de tomarse la pena de leer mis desaliña­
das cartas, y que á ellas alude cuando diee que no es po­
sible que juzgue al Sr. Castelar quien no ha tenido la for­
tuna de oirle. Sé lo que pueden la voz, sus modulaciones, 
el énfasis, el gesto del orador; convengo en que es distin­
ta la impresión producida por un discurso oido, de la que 
causa una oración leida, pero no puedo admitir que estén 
imposibilitados de juzgarle los que solo conocen al orador 
por la lectura deíus arengas. Sé también que Clodio de­
safiaba á loa oradores y pretendía que espresaria él con el 
gesto mejor que ellos con la palabra; mas creo que, cuan - 
do se trata de conocer la solidez de un pensamiento, la 
fuerza de los argumentos, su verdad, la manera cou que 
han sido espuestos, si los adornos han sido ó no super­
abundantes, si la fantasía ha prevalecido sobre la razón, la 
lectura de un discurso no le cede á la fortuna de oirle de 
los lábios del orador. Sin esta convicción no me hubiera 
atrevido á juzgar los discursos del Sr. Castelar, á quien fe­
licito por el último que ha pronunciado, en el que veo con 
gusto corregido el inimitable defecto de ía prodigalidad de 
flores oratorias. El Sr. Castelar, anteponiendo la razón á 
la imaginación, la fuerza al brillo, es ya el orador comple­
to, cual yo le concibo, y no tiene quien le aventaje, y si á 
esta modificación han contribuido, cou los consejos de per­
sonas mas competentes, mis humildes cartas, dóime por 
ello el parabieu, y se lo doy, sobre todo, á la pátria, que 
tal gloria posee.

Ruego á El Imparcial, del que soy consecuente suscri- 
tor, me perdone si en este panto no político, sino de crí- ¡ 
tica literaria, mi opinión no está de acuerdo con la suya, ¡ 
y sepa que lo leo con gusto todos los dias. ¡

{fEl Corresponsal.)

Bn nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

SECCION OFICIAL.

da

M in is t ír io  DE Gracia y J u sticia . —Decreto de fe­
cha 13 admitiendo la dimisión de los cargos de presidente 
del Consejo de ministros y ministro de la Guerra al capi­
tán general de 'ejército D. Francisco Serrano y Domínguez, 
duque de la Torro.

—Otra de la misma fecha nombrando presidente del 
Consejo de ministros y ministro de la Gobernación á don 
Manuel Ruiz Zorrilla.

—Dos de id. de la misma fecha nombrando ministro de 
la Guerra al teniente general de ejército D. Fernando 
Fernandez de Córdova, marqués de Mendigorría, y dispo­
niendo que este se encargue interinamente del despacho 
de la presidencia del Consejo, durante la ausencia de don 
Manuel Ruiz Zorrilla.

P residencia  del consejo de ministros.—Siete de ■ 
cretos de la propia fecha admitiendo las dimisiones que 
de sns respectivos cargos han presentado los demás in­
dividuos del último Gabinete presidido por el duque de la 
Torre.

—Otros seis de la misma fecha nombrando ministro de 
Estado á D. Cristino Hartos; de Gracia y Justicia á don 
Eugenio Montero R íos; de Marina á D. José María de 
Beranger; de Hacienda á D. Servando Ruiz Gómez; de 
Fomento á D. José Echegaray, y de Ultramar á don 
Eduardo Gasset y Artime.

—Otros dos de la misma fecha disponiendo que durante 
la ausencia de D. Eugenio Montero R íos y  D. Manuel 
Ruiz Zorrilla se encargue interinamente de los ministerios 
de Gracia y J usticia y Gobernación el que lo es de Estado 
D. Cristino Martos.

Otro decreto de fecha 14, suspendiendo las sesiones 
de las Córtes en la presente legislatura.

—Otros dos de la misma fecha admitiendo á D. José 
Luis Albareda la dimisión del cargo de gobernador de la 
provincia de Madrid; nombrando en su lugar á D. Pedro 
Mata.

La Oaceia publica el siguiente estracto de 
los telegramas recibidos en el ministerio de la 
Guerra hasta la madrugada de hoy:

•Provincias Vascongadas y  La facción Ve-
lasco y Varona ha avanzado hasta las cercanías de Man­
zanos, donde se hallaban detenidos dos trenes por estar 
cortada la línea telegráfica.

Las noticias de Navarra solo refieren movimientos do 
las columnas.

Castilla la Niteva.—La. facción Bermudez en mal estado 
de hombres y caballos se ha fraccionado, dirigiéndose 
Briones con 20 hombres sobre Puerto MarjaUza, y el resto 
se ha internado en los montes de Toledo en dirección de 
Navajo, siendo perseguidos por el teniente coronel Pastor 
de la Guardia civil.

En Cataluña no ha tenido lugar ningún encuentro: rei­
nando tranquilidad en el resto de la Península.

Tambieu en Gobernación se nos han facilita­
do las siguientes noticias:

íToledo.—La facción Bermudez fué alcanzada y batida 
por una co'umna del ejército cerca de MarjaUza. Todavía 
no se conocen detalles.

En el Castañar se han presentado ayer 27 carlistas, 
parto de ellos á caballo, que han tomado la dirección de 
la sierra.

Pamplona.—La facción Aguirre, según los partes reci­
bidos, se halla en el valle de Gofii. La de Senosiain en las 
Amezeuas, y á su inmediación la de Lizarraga y la de Ve- 
lasco.

El general Morlones debe haber pernoctado ayer en 
Muez.

Las facciones van desalentadas, y todos loa esfuerzos 
que hacen son inútiles para llevárselos mozos de los pue­
blos por donde pasan.

Jerez.—ü.e. sido preso y puesto á disposición de la auto­
ridad el cabecilla republicauo Francisco Camacbo, jefe de 
la partida levantada en las inmediaciones de Jerez, y qne 
se hacia llamar Francisco Rispa y Perpiñá.

Han sido encontradas y recogidas 28 lanzas que tenia 
ocultadas en su casa un herrero de Jerez.*

No h a y  novedades. Una de las cosas mas difíciles 
que kny que hacer ea el mundo, es escribir lievistas de 
Madrid y  de Teatros cuando en Madrid no ocurre nada y 
cuando los teatros suspenden sus funciones por causas 
que has empresas se sabrán. Durante la semana que ter­
mina hoy, el Teatro circo de- Madrid ha mandado poner 
en ias esnuiuas apos oarteloues con letras muy gordas que 
decían: Hoy no hay función. De modo que lo único que 
puedo decir á mis lectores, es que Tamberlick sigue iudis- 
puesto, y que anoche se cantó la ópera de Verdi Don Car­
los. En los jardines del Bueu Retiro funcionará una oom- 
p ^ ía  de zarzuela de yerano, en la que figuran la señora 
Ilivas y los Sres. Campoamor y Csroeller.

í í

I

H

En los deliciosos jardines del Retiro, ha tenido lugar el 
primer concierto de la temporada.

Ija concurrencia fué inmensa y escogida.
Las piezas todas de la sociedad de. conciertos, dirigi­

das por el Sr. Dalmau, fueron recibidas con grandes 
aplausos.

No hay que dudar que los conciertos del Buen Retiro 
serán este ano, como lo fueron el anterior, uno de los es­
pectáculos mas favorecidos por la elegante sociedad ma­
drileña.

La CDipresa debe evitar que no se enciendan todas las 
luces, y sobre todo, que se apaguen algunas antes de 
que salgan todos los concurrentes. Si esto no se evita 
nos veremos precisados á llevar una linterna sorda que 
nos evite el dulce placer de rompernos la nariz contra un 
poético arbusto de los que adornan el delicioso jardín del 
Buen Retiro.

I ré . Mañana lunes te verificará en oí teatro de 
Martin la última representeoion de la comedia de 'mágia 
La Leyetída del Diablo, á beneficio de su estudioso autor 
D. Enrique Zumel. Como esta comedia ha sido muy aplau­
dida, es uatural que la concurrencia sea numerosa y que 
el beneficiado logre ver realizados sus deseos. Me ale­
graré que así suceda.

¡Cómo es tán ! La prensa calamar sigue bramando. 
Yo la leo cou un gusto y uua alegría imposibles de espre- 
sar. ¿Les habrá quemado la sangre á los calamares la últi­
ma crisis, que basta Montejo se ha hecho orador?

El pollo Romero y Robledo está que trina, bufa, patea; 
quiere perorar, pero como no sabe, se queda con la gana. 
A Sagasta se le ha llenado de canas el tupé, y á Von Blás 
le ha crecido la nariz. ¡Lo que puede el despecho!

Ya echaré un párrafo con los periódicos calamares.
Cuento.

. Cierto frenólogo á un cura.
Después de haberlo observado.
Dijo:—El órgano llamado
De la filogenitnra
Tiene usted muy pronunciado.
—Ahora veo que son fijos.
Dijo el cura, esos arcanos;
Pues en el pueblo y cortijos.
Padre me llaman los hijos.
De todos mis parroquianos.

Egoismo. La mujer egoísta es un mónstruo; la na­
turaleza la ha hecho para otro.—Mlle. L'Espinasse.

-^-Generalmente el amor no es mas que un ardiente 
egoismo que termina por inmoUr su propio ido o. Mada­
ma de Cbarriere.

—El egoismo de la mujer es siempre doble.—Mad. de 
Stael.

—La mujer es menos personal que el hombre: habla 
menos de ella que de su amante. £1 hombre habla mas de 
él que de su amor, y mas de su amor que de su amada. 
—Meiban.

—̂ Tanto egoismo hay en el amor, que preferimos ver des­
graciada á la persona á quien amamos, antes que verla 
feliz por otro ó siu nosotros.—Aquiles Poineelot.

—¡Oh, de qué bellas formas se reviste el egoismo cuando 
se presenta en una madre dando el pecho á su criatura!— 
Rikr.

C húpate eso. Recriminó una vez doña Isabel la Ca­
tólica á su cronista Hernando del Pulgar porque refiriendo 
en su historia cierta acción, solo la ponía en nombre de 
su marido, habiendo, según ella, contribuido á ejecutarla 
ambos. Parió poco después la reina á la princesa Juana, 
y Hernando del Pulgar escribió lo siguiente: *Bn tal dia 
y á  tal hora parieron SS. MM.*

1.a m uerte . (Imitación del árabe).
. Para evitar de la muerte

caer entre las fieras garras 
no hay pies bastanteligeros 
ni atas hay bastante rápidas.
No hay distancia que no mida 
el filo de su guadaña 
desde la choza que el pobre 

, bajo de la tierra cava, 
basta el soberbio castilla 
que en trono de rocas se alza.
So!o el bueno, aquel que vive 
bien con Dios y con la pátria, 
al bailarla sa su camino 
la contempla cara á cara, 
sin temer á sus rigores 
ni arrogante provocarla.

lí

SANTO DE HOY.

_ 'San Juan Francisco de Regís, S.anta Julita y San Qui­
rico, mártires.

Uatóoí.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en el 
oratorio del Caballero de Gracia, donde por la mañana ha­
brá misa mayor y sermón que predicaré D. Manuel Ma­
ría Menendez, j  por la tarde en los ejercicios de la no­
vena del Santísimo Sacramento predicará D. Gregorio 
Montes.
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Coiisaeion ohcial del Colegio
DEL DIA 15
de Agentes de cambios.

f o n d o s  p ú b l ic o s .
iriiTncos psBOios

jdel 13..del 14.

Renta perpétna del 3 por 100...
Pequeños...............

Imcrips. Gran Libro al 3 lOO id. 
Tít. 3 por 100, proceda, del dif.. 
Renta pero, esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. con ints.
Deuda del personal.....................
ObHgs. municipales, p. 1.000.... 
Id. emp. Munioip. Brlanger C.". 
BiUetes Hips., B. E. 2.’ série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série..........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. iu. en carpa, provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6  POR l o o  ANUAL.
E. I.® Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs .........................
Id. de 1.® Junio 1851, 2.000 ra­
id . de 31 Agosto 1852, de 2.000. 
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs. 
Id. de 1.® J . 1856, de 2.000 rs.,,! 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 Ídem

27-35 
26-40 
00-00 
00-00 
32-55' 
00-001 
00-00; 
oo-ool 
00-001

27-40 
2J-40 
00-00 
00-OJ) 
32-70 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00

102-60'l02-50 
00-00 00-00

74-60!
0 0 -0 0 I

00-00 
00-00 
00-00' 
oo-ooj 
00-̂ 00 
00 00 
00 00

74-60
00-00

00-00
00-00
OO-OO
00-00
00-00
00-00
00-00

w

00-00 
54-60 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00

Ps. Madrid 8 por 100 anual........ j 00-00 j 00-00
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100.1 00-00 00-00 
Obligs. grales., F.-C., 2.000 rs .j 64 15'
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.l OO-OOj
Idem, id,, id., da 20.000 rs......... ¡ 00 00¡
Id, id., id., (nuevas) 20.000 rs... 53 05'
Idem, de Alar á Santander....,,,,I üü -OO; 
AcdonesdelBanco de'Espafia.,.! OO-OOi ÓÓ-ÓÓ 
Banco da Castilla..,,,..,.............. 187-00 187-00

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.—48 85,
París á 8 dias vista.—5-11.

ESPECTACULOS.
T eatro- circo  d e  M adrid .—A las 8 1(2.— F. 28 de 

abono.— Turno 2.» par.— Don Cárlos.
V a ried ad es . — A las 9.— 1.“ función de prestidigita- 

cion de Benita Anguinet y del panorama eléctrico del se­
ñor M orauu.

T eatro de V erano (Circo de Puní).—A las 9 .— P o r 
la profesora doña Elisa deLim ifiana: Juegos de prestid!-  
gitacion.— Cuadros disolventes.—Figuras de jnovim iento 
y estrellas cromot; épicas.

M artin  (Santa Brígida, 
del diablo.

Salón E slava (Pasadizo de San Ginés).—A las 81(2.— 
Atiton Perulero.—Las cajas do cerillas.— L a tapa de 
Cuello. Beetboveu.

Capellanes. — A las 8 t¡2 .— Revista de M adrid.—  
Viaje al centro de. la tierra.— El hijo de su padre.—Un 
tio en Indias.

J ardín  del B uen R etiro .— (Teatro de verano.)—A 
las ocho y media.— E l príncipe Lila.— L a Flamenca.— In ­
termedios por la banda militar.

Cisco  de P iuce.— A las cinco y á las nueve.— Varia­
das funciones de ejercicios ecuestres y gimnásticos, e.n la» 
que tomarán parte los famosos indios R ajar y Samjó.

L a J uventud M adrileña .— B aile de seis á doce.
• E l R am illete . (Calle de la Alameda).— Ksta sociedad 
celebra tres bailes: de 4 á 8 , de S 1(2 á 12, y do una á la 
m adrugada.

C irco gallístico. (R ecoletos, 6 duplicado). — A la »  
doce.— Grandes peleas.

P laza d e  toros.— A las 5 1(2.— Décima corrida.— Se 
lidiará-! seis toros: dos de Miura, dos de Concha y Sierra, 
y dos do Laffite, que serán estoqueados por Cayetano 
Sanz, Rafael Molina y Salvador Sánchez.

3).—A las 8 3(4.—La leyenda

MADRID.
Imprmt» d# Nicanor Pera* Zulcaga, Enertai, 8 i, baje*Ayuntamiento de Madrid



lA tMtÚLlA.

DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfpv 
política como en la económica. Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á Itiz en sus coluiútin  ̂
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura. ®

Lxi Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance d 
todas las clases.

PKECIOS DE SÜSCPICION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida nin^uria 

suscricion.
No vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar núñieros sueltos podrán adquirirlos en las principales librp, 

rías de esta capital. ^
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edaccion y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

fio HAS ESCROFULAS, NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y as! sucede. Combinados con el iodo los productos del uugal, se ha log’ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenieutes de cuando se usa solo.—■Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus Manifestaciones á 
niños y adultos; debihdad, ñlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce la piel, herpetismo, sífilis constilúcibna), supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra én las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.—Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.—Ningún médico puede negar estas virtudes.—Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.—Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.—Uso 
interno, niños y adultos.—Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs. 
completa en sus efectos

-Seguridad
mpieta en sus efectos
Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores,- etc.—Frasco 

de sel. onzas 2-í rs.—Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Kuda I f ;  Cánnen 41; Preciados 25; Puencan-al 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.— 
Seyil'!', botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 3; Talavera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez;

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragár, 
afección destÜatória de narices, boca y peche, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, cataros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tísls  ̂in­
cipiente, etc.—Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrañdo sus progresos;y modificando los fenómenos 
que mortifican al paáente.—Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.—Píldoras, cajá 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.—No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
—Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Avila, Rodríguez, etc. (6)

U S  BUENAS NOVELAS.
• RECREO DE LAS FAMn<IAS,

Pev^óaico ilustrado de am ena litera tu ra , con grabados de los m ejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, i8, 21 y 30.
Cada niúmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con úos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen í unas 250 páginas en 4. ®, de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Reohta Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.—Recogido en el despacho, 4 r s , i¡‘et. 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. '(SÍO)

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
D E T  d o c t o r  d o n  JO S E  SIM ON.

ESENCIA 6 EXTRACTO I dE ZARZAPARRILLA.

El objeto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volúmen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperantes y depurativos de la zarzaparrilla y demás 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, so-n sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi 
tándose por este medio el hacerla al fuego, operación engor­
rosa, que pocos saben hacer debidamente; y sobre todo el 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y de pesadez en el estómago. Es un excelente atempe­
rante; y , ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes y 
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia basta las per­
sonas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.-

Los frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de a ^ a  de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. A. las personas de provin­
cias qiie hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos do porte y embalaje. Loa 
señores farmacéuticos que no tuvieren aun en sus oficinas 
depósito de este producto, podrán dirigirse al referido labora­
torio del Doctor D. José Simón, ^

on V4n»n> GilUJI DBS. CaBALLBlO m  GBACIA. v 6h .  t .
(59)

!i

l í

m m
MBA xsnnsuiB LAS ■oseas.
Basta disolver dentro de us

Ílato estos polvos en un poco 
e agua y esponerlo ea ub 

punto á proposito para qus 
vayan acudiendo y mueran 
instantáneamente, todas las 
moscas que habiereen un apo­
sento.

P r^ io , 2 rs, paquete, labo­
ratorio calle def Caballero te  
Gracia, nám. 3. Madrid.

(75 )

eiBüOTHECA POPULAR. (21)

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

tara Instnictiva oo alcaaae da todáa 
tatalif̂ ronciaa.

aa oTases e da todas at

OBRAS JA PUBLIC ADAS.—Nopóes geraes.—Deve- 
res é direitos do oidadáo.—Eoonomio social.—Vocabula­
rio deverdades.—Hygiene.—Medicmadoiaestica.—Qram- 
matica wrtugueza.—Geographia e agricultura.—Contos 
do Tío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—^Diccionario da lingua portugueza: 1.® e 3.® voliunes. 

No escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Vellio,6 
— Lisboa,

i I

A C E I T E
DE HÍGADO DE BACALAO.

Este precioso medicamento, tan 
recomendado para dar tono al tu ­
bo inti'stinal, y para iorregir la 
raquitis, ias escrófulas y la debili­
dad de los órganos en general, se 
vende legítimo, en toda su pureza, 
en el laboratorio del Doctor Don 
José Simón, calle del Caballero de 
Gracia, núm. 3, en frasquitos de 6 
reales de 10 y de 20.

(65>)

Los jarabes de gom a, de 
malvavisco , de zaragatona, 
de flor de malva, de borrajas, 
de violeta y demas emolien­
tes , sudoríficos, e tc ., de que 
tanto uso se hace contra las 
irritaciones del tubo digesti­
vo , y otras afecciones propias 
de la estación presente; se 
venden como siempre en bo­
tellas de á 6 rs. en el labora­
torio del Doctor Simón, calle 
del Cáballero de Gracia, nú­
mero 3, donde podrán dirigir 
BUS pedidos al por mayor los 
demas señores farmacéuticos.

(71 )

LA MODA ELEGANTE ILDSTRADA.
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

¡ Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminadoB me- 
I jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátís un ntimero, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilmtracion Española y Americana.

HORTICULTOR.
Se acaba de recibir en el establecimiento de horticultu­

ra de Luis Guyaz, calle de la Palma Alta, núm. 38, una 
gran remesa de plantas, como son camelias azaleas, redo- 
dendros, rosales, copa, id. francos dé pié de Bankia, árbo­
les verdes de todas cia«es, frutales altos y enanos de las me­
jores clases que se han conocido. Se reciben encargos para 
dentro y fuera de Madrid, todo á precios económicos.—90

PASTILLAS
PERFUJiANTKS P.UIA LAS SALAS.

En el laboratorio del Doctor Si­
món , calle del Caballero de Gra­
cia, núm. J, se venden dichas pas­
tillas aromáticas p.ira peifutnar 
las pie-zas, á 4 y 6 rs, caja, según 
su calidad.
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R E V O L U C I O N  D E  S E T I E M B R E ,
POR DON ANTONIO PÉREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
La Tertulia, se ña hecho una edición económica que 
se halla á la venta á dos reales para los señores sus- 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y i  
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de La Tertulia, acompa­
ñando el importe, calle de Prim (antes del Turco) 18 
bajo._______________________ _ (54) ’

INTERESANTISIMO A TODOS LOS OUE SE BANe T
SE HAYAN BAÑADO 0  TOMEN LAS AGUAS NATURALES O COMPUESTAS.

r Aceite de Bellotas con savia de coco ecuatorial,
para los cabellos, para la epidermis de toda la superficie humana y  para echar unas gotitas n  los

oidos antes y  después del baño, y  por este medio se evitan sorderas, zumbidos y  otras molestias.
Diez años de experiencia y crédito creciente, las infinitas recomendaciones certificadas de médicos lii- 

gienistas, alópatas, homeópatas, faimacéuticos; las de más de 800 periódicos de las cinco partes del 
mundo; la reciente proposición hecha de loo.c 00 duros por una respetable casa americana por la adqui- 

^  sicion de secreto y fabrica, prueban evidentemente que es el primer cosmético medicinal que s'e há cono- 
cido en los 5.876 años que tiene de edad el mundo histórico.

V  ' ' . Leed lo que decia La Política en 15 de Julio último:
'■ ”A  los bañistas.—Si para toda clase de personas es útilísimo el "Aceite dejBellotás” cón savia de coco

ecuatorial que ya en.ptras ocasiones hemos recomendado como inocente cosmético y eficaz medicamento 
del cabello y de rnuefias enfermedades de la cabeza, para nadie quizá tiene una áplicacion tan di'recta y recomendable 
como para los bañistas; sabido es, en efecto, que la humedad que coiistántemente conservan en la cabeza los que hacen 
uso de los baños, perjudica muchísimo ai cabello, y nadie ignora tampoco lá áccion destructora que en el ejercen los 
cloruros, potasas, súlfuros, carbonstos y o tr^  sales en que abundan las aguas minerales y marítimas.

"Ahora bien: el Aceite de Bellotas con savia de coco, inventado por él Sr. L. de Brea y Moreno, neutraliza todos 
estos defectos, suavizando el pelo, dándole consistencia, manteniéndolo fresco, lustroso, flexible, y viniéndo á ser un au­
xiliar ó mas bien un correctivo de los inconvenientes que lleva consigo la hidroterapia. Por está razón encargamos á todos 
los bañistas que no olviden en su neceser de viaje un frasco siquiera dé aquel precioso líquido.”

Se vende en la calle de las Tres Cruces, núm. i ,  cuarto principal, y Jardines, núm. 5, Madrid, á Ó, i* y 18 reales 
frasco, con mi nombre en el vidrio, cápsula y prospecto, y h  etiqueta firmad.a y con mi busto, porque hay •falsificadores. 
Por mayor, se hace 25 por roo de des-pentode almacén.

Dirigirse al inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor de SS. A A . en particular y da todo el Atlas en general.
N o t a ,—Tenemos 2.500 puntos de yenta en las mas importantes farmacias, droguerías y perfumerías de América, 

A fiica , Asia, Europa y la Oceanía, donde también se véndela famosa "Agua aromática espirituosa del Parnaso, con ár­
nica del Ecuador,” de 37 grados, superior á la Tintura de árnica, al agua de Colonia, Botot, Carmelitas, Florida, Boyer; 
para el pañuelo, fricciones, herñas, contusiones, refresco, mareos, sustos, leuma, baños, etc., y para todos los usos y apli­
caciones de estas, como cosmético y como medicamento, 8 rs. frasco; y el famoso Café de Bíilotas, con almendra de coco, 
para curar en una hora y con una, dos ó tres tazas, la diarrea, disentería, pujos, á 12 rs. libra y 6 media.

Exigir el nombie en el vidrio, L . de Brea y Moreno, inventor. (S5)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBUCAOION OOMKECIAL Dü ANUNCIOS, COEBB8PON- 

DENCIA8, ETC. .
Director y propietario,

CESAR De  NORONHA.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.° año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
aleomercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsv lares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis­
boa, Rúa Dos CapelliStas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
cieiitificas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es- 
^ o l .  Su representante en Madrid es D. Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para si 
Diario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas do una vez 
serán á precios convencionales. (29)

SOFISHAS INTERNÁCIONALISTAS
POR

BALACIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacet reflexionaí á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
á La Tertulia, para los comités, casinos, tertulias, escuelas 6 asociaciones del parti­
do bberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á La Tertulia pueden girar con el importe de la suscricion do 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

l i  IlDSTMaON ESFíMá
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del púbbco ilustrado, pues én él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A ̂ quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grá tis . Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

UN MARINO DEL SIGLO XIX
ó

PASEO CIENTIFICO POR EL OCEANO,
POR BL AiPÉREZ DE NAVIO DON PEDRO NOVO T CODSON.

Esta interesante obra que acaba de ver la luz y que ha 
llamado la atención de los hombres científicos, se halla de 
venta en 'a librería de D. Leocadio López, calle del Cár- 
men, Madrid, y en las principales librerías. 83

DESPACHO CENTRAL
DE EXHOETOS

FUNDADO POE D. JOSÉ AMÍ,
MAYOR, 108, ENTRESUELO.

Se encarga de cumplimentarloz con prontitud en todo» 
los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto ílico y las Cauarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de ios que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Baceta de Madrid, j  
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.—Madrid. (13)

NO MAS REINA DE LAS TINTAS.
Nuevos inventos para escribir el comercio.

T IN T A  de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T IN T A  azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T IN T A  roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T IN T A  verde, 6 rs. frasco, 11 cuartillo.
T IN T A  negra, 4 rs . frasco, 7 cuartillo.
Son aromáticas, i.o se alteran, secan en el acto y dan 

duración á las pluma'.
Frasquitos de todos colores, para prueba, viaje y bol­

sillo, á real
Jardines, 5, y Tres Cruces, i ,  principal.— 25 por roo 

de descuento.—L. Brea, inventor. (87)

¿QUEREIS APRENDER A ESCRIBIRLOS CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedosP Comprad eípequeño tratado teórico práctico. 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes ie Bandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (.32),

CUENTOS DE SALON,
POR T. GUERRERO Y C. FRONTAURA.

Se ha aepartido el tomo quinto de la colección, con 
las novelas
EL VELLOCINO DE ORO Y FEA Y POBRE

POR

TEODORO GUERRERO.
Se vende á CUATRO REALES en la Administración 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
Ea provincias, CINCO REALES, en las librerías; M 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas UNA 
PERIjA EN EL FANGO, por Teodoro Guerrero) 
BRÍGIDA, por C. Fronfaura-, LA CAMELIA Y LA 
MARIPOSA y UNA HISTORIA DE LÁGRIMAS, 
por T Guerrero) y LA DONCELLA DEL PISO SE­
GUNDO, por C. Frontaura.

A fines de Junió saldrá el tomo sesto, con la novela de 
Frontaura La ruin vanidad.

A los suscritores por semestre y año se les regalan en 
el acto dos libros, y en Noviembre el AliMANAQU B DE 
SALON, con láminas y caricaturas. (57)

^jÉt í py. ¡ , f .
,.í. LA MAQUINARIA AGRÍCOLA

DE
JOSÉ DEL RIO Y HESLES, HOY DE SU PADRE PEDRO DEL RIO.

I!

GIMNASIA HIGIÉNICA.
El profesor Manuel Suarez recomienda á los padres de 

familia su acreditado establecimiento, para el desarrollo, 
tanto físico como moral, de los jóvenes de ambos sexos 
calle del Carbón, núm, 9, (89;

Tragineros, 52, Madrid.

Prensas y pisadoras de uva con separador del escobajo, arados Howartd Rart- 
somes. Jaén, vertedera giratoria, americanos, cribas, aventadores, cortaraices, corta- 
pajas, quebrant.adores de gmno, máquinas de vapor con aparatos para elevar mi­
nerales de fuerza de 2 á 12 c-nballos, molinos harineros movidos por vapor ó ca- 
baller.a, des¿,>ranadoras de maíz, bombas, norias de hierro con cangilones, cubos de 
hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda clase de aparatos para la agricultura, 
mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustrados gratis. ^91)

CASIAS.--INTERESANTE.
En el nuevo eitableoímiento del Sr. Piuillos, 

mejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones elásticos 
propio inyentor. Be d u  prospectos pnn proyineÍM

1 ,  Alcalá, núm. 17. So reciben continuamente cuantas noyedades proánoen 1*J 
chonss elásticos j  el auoyo de hilo de hierro tejido en representación d*l 
neÍM, 88,1, i ,  p, 18,18. (»7)Ayuntamiento de Madrid




